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f t ' r o p u s i o l o u  c u u d e u K i 'u  p o r  l ; i  ¿9: í u (,u  ^ e i l e .
«H om anus P o n tife x p o te s t ac debe t cum  p ro g re ssu , cu ra  lib e ra lism o > t c u ra  re- 

c e u ti c iv ilita te  sese reconciliare  e t  com ponere.» DlAíiiO DE LA TAKDI].
B *r«posIc£«;» co!xi<'n:9(¡M j m r  U» S a n t a  S e d e .

«E l R om ano Pc n tíflce puede debe reconciliarse  y  avenirse^con el p rogreso , con 
e l liberalism o y  con la  c iv ilización m oderna .

P recios de suscrioion.—En ^feldrii■. 1 »  ra. al m es.—En Provincias: * 0  rs. al mes y 6 0  por trim estres en casa de 
¿,lü3 comisionados, y 1 9  rs. al mes y S i  trim estre en la adm iuistracion.—En el E xtran jero:  ' 9 0  rs. tr im estre .—E n U l-  

íramar: 9 0  rs. t r im e s tr e .-L a  adm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin certificar.

P untos db süscricion.—i/<KÍrtd: E n  la  A d m in is trac ió n , calle  de Silva, n ú m . 49, en tresu e lo , y  en  la s  lib rerías de la  
Publicidad , ü lam en d i, López, B aylli-B ailliere, C u esta  y  L izcano .—Prow aciiw : E n  los p u n to s  q u e  se a n u n c ia n  el ú ltim o  
dia de cada m es. i
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ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 30 del 
presente mes, se ser-vuén renovarlo 
OT>ortunaniente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res- 
po’tde dei recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA
Traducido del italiano, y tomándonos la li­

bertad de agregar algunas notas, insertamos á 
continuación el discurso pronunciado por Víctor 
Manuel al abrir el segundo Parlamento del 
gran reino y primero de Florencia.

Reunido dicho Parlamento en la histórica sa­
la de les quinientos, presentóse ó él Víctor Ma­
nuel á las once en punto del dia t8  del corrien­
te, y dijo:

«Señores senadores: señores diputados: Cuando en 
la ciudad generosa que ha sabido custodiar los desti­
nas de Italia eu el renacimiento de su fortuna, inau­
guraba yo las seciones del PaTUmeuto, mis palabras 
fueron siempre de aliento y esperanza. A ellas siempre 
siguierpn hechos faustísimos. (Especialmente en Ná- 
pole.s, en donde ademas han sido luminosísimos con 
la quema de muchos pueblos y el fusílámientó de mu­
chos miles de personas.)

«Abierto el ánimo á igual esperanza, os he reunido 
hoy eo torno raio en esta morada noble, de memorias 
ilustres, y aquí atentos tidos á conseguir la reivindi­
cación de nuestra autonomía, sabremos vencer todos 
los obstáculos.
. «Al cerrarse la última legislatura, en obsequio a| 

Jefe de la Iglesia y por deseo de satisfacer á 'os inte­
reses religiosos de la mayoría, (no dice S. M. si del 
país ó de la cámara) mí Gobierno acogió proposiciones 
para negociar con ia Sede Pontificia. Pero las rompió 
como iebia, cuando preveyó que podiao dañar ó ios 
derechos de mi Corona y á los de la nación. {Aplau­
so*.) La plenitud de los tiempos y la fuerza iueludi- 
bre de los acontecímientos acortarán las distancias en­
tre ,9) reino, de Italia y el Pontificado.—Entretanto á 
^nosotros incurabe guardar fidelidad al Convenio de 15 
de Setiembre, cuyas prescripciones serán ejecutadas 
plenamente por Francia en el tiempo en él señalado.

«La Tirtud de esperar es ho y , quizá con más razón 
qué en lo pasado, la que importa más practicar á Ita­
lia. Desde el dia qae dirigí la última vez mí voz ai 
Parlamento, han mejorado nuistrascondiciones. (Tam­
poco expresa S. H . qué condicisncs son estas).

»A prosegnir uuestra obra nos alientan las simpa­
tías de los pueblos civilizados: (España es ya uno de 
estos). Por comunidad de intereses y lazos de gratitud 
vivimos en acuerdo intimo con Fraocíg. Nuestras rg- 
tacioDSs sen busnps con la mayor parte de los demas 
Estados europeos'y con los Gobierios de las dos Amé- 
rieaa. m

>Se ha abierto vasto campo al comercio con los tra­
tados ventajosos celebrados con Inglaterra , Rusia, 
Holanda , Dinamarca y Suiza , coma ya ántes los ha­
bíamos celebrado con Francia, Suecia, Bélgica , Tur­

quía (á esta de Turquía debemos el cólera) y Persia. 
España ha rsconocido hace poco el reino do Italia. 
(Con perdón de V. M.: España no, la  Uoion liberal, es 
aquí lo civilizado.) Hasta {anch'esse) Gaviera y Sajo- 
nía han manifestado poco bá el mismo propósito que 
ya han realizado Prusia, el Gran Ducado de Badea y 
¡as ciudades Anseáticas. (.Manifestar uu propó.sito no 
es realizarlo: de manera que sólo una licencia tele­
gráfica ha podido darnos por consuma Jo el reconoci­
miento de Baviera y Sajonia.)

«Asi se liiQ reforzado los vínculos entre la raza la­
tina. (Repetimos que eo España estos latinos ison solo 
0 ‘Dünneil y compañía.) Con k  noble gente germá­
nica será dable á los italianos concertar intereses y 
a.spíraciones de manera que desaparezcan añejas preo­
cupaciones y rencores. Tomando Italia de este modo 
el lugar que la compele entre los grandes Estados de 
Europa, contribuirá mucho mejor y más pronto al 
iriu iifodela justicia y de la libertad, {liberales; si 
DO lo toma á enojo V. M., que posee cosas robadas, 
tiraniza á los expoliados, y que por onde e.stá exco­
mulgado.) Esta (la libertad) produce ya en lo interior 
frutos admirables. (jT  tanto! por ejorapla: el aumento 
horroroso de is estadística criminal y el admirable 
aumepto de la deuda, cuya renta importaba en 1 .* de 
Enero de 1865, doscientos siete millones y  medio de 
pesetas.) En pocos anos, en la administración, obras 
públicas, códigos y milicia se han obtenido resultados 
que hubieran consumido la vida de muchas generaciones 
pasadas y dado origen á muchas guerras intestinas. 
(Por no ser difuso no dijo aqui S . M. excomulgada 
que el reino de lu lia  no lia gozado todavía uua hora 
de paz interna.) Tantas dificultades vencidas son de 
feliz augurio para lo porvenir.

>Mis ministros os presentarán proyectos de ley para 
terminar la unificación legislativa del reino; redimir 
de la ignorancia á las clases luénos afortunadas. {Pia­
no, piano I que hará V. M. llorar á un guarda-cantón 
con su amor á las clases infortunadas); mejorar la 
condición del crédito (con ia cuña de los doscientos y 
pico de millones de pesetas, y lo que colea), y terminar 
las obras públicas de mayor urgencia.—Otras leyes se­
rán reformadas como aconsejen la oportunidad y la 
experiencia.—La dificultad mayor se presenta en la 
obra de equilibrar |o$ presupuestos sin privar á la 
nación de su poderlo inilitar en la tierra y eó les ma­
res.—Doloroso y mucho és para ral que per necesidad 
imprescindible hayan de pedirse á mi pueblo nuevos 
sacrificios. (A q J  si que habla claro i», R.,M.) G'icrta- 
menle la virtud de mi pueblo no iatlará eu esta co­
yuntura. (Esto si que se presenja turbio).

«Prenda de los futuros sacrificios de mi pueblo son 
los sacrificios por ál realizados con maravillosa cons-í 
tanda. Pero, os recomiendo (esto va con los diputados^ 
y según textos fidedignos no huelga;) que repartáis: 
las cargas equitativamente y del modo ménos gravoso 
posible, reduciendo cuanto podaia los gastos públicos. 
(Líbrenos de imaginario siquiera el diablo nuestro pa­
trono, dirían para sus levitas los diputadosllorentinos, 
boy candidatos á los empleos).

«El pueblo italiano debe desembarazarse de aque­
llas ligaduras de. lo pasado que le (dificultan enfrar 
ámpliameote en las nuevas vías. Hé aquí por qué eu 
breve tendréis que deliberar, en punto á separacioude 
la Iglesia y el Estado (este para la inmensa mayoría de 
los diputados es punto resucito, porque cuando ven 
una cruz huyen de ella y se separan cuanto las pier­
nas les permiten,) y tam ken acerca de la supresión de 
las órdenes religiosas (El texto .pope^qul un. parén­
tesis que dice: aplausos. Nos aliorrá trabajo). Proce­
diendo de este modo, no destruirán nuestra obra ni 
asechanzas enemigas, ni reveses de fortuna. (No, los 
destruidos por el pronto son miles de ancianos virtuo­
sos y de santas vírgenes, y la honra del mundo qúe lo 
consentirá. Después variará el rumbo de las destruc­

ciones. Nosotros se lo garantizamos á S. M. excomul­
gada.) Un raovimieulo profundo, (ly tanto! que pondrá 
lo de abajo arrib.i), é iuevitable, va marcándose en los 
pueblos europeos (y así llevan el paso). Lo futuro en 
manos de Dios está (y lo presente: aunque al oir, por 
ejemplo, á V. M. parezca que está en manos del dia­
blo). Si para la realizaciou de los destinos da Italia 
fuera nece.sariu abrir nuevos cimientos (¿para qué? s' 
ya el hoyo abierto es tan grande que en él se sepultará 
de modo que nadie la volverá í  veri) estoy seguro de 
que otra vez acudirán ea torno raio su . hijos más ge­
nerosos. (Y el texto pone otro paréntesis que dice: 
aplausos.) Donde prevalezca la fuerza moral de la c í- 
vilízacian no dejará de cumpiT lo que debe al sentido 
ya maduro de la nación.

aSeñores senadores y  diputados:
«A fin de que siempre permanezcan inviolados e| 

derecho y ia honra de Italia, tengo necesidad de seguir 
camioaudo por la vía de la política nacíenal. (Mar­
chemos, y yo el primero, etc. Esta sonata es tan an­
tigua, que va por aceite).

«Seguro ele vuestro concurso, del afecto del pueblo 
y del. yaior del ejército (también son añejos estos can­
tares), seguiremos la nobilísima empresa que debe­
mos dejar realizada é las generaciones futuras. (¡Y el 
Parlamento, dice el texto que aplaudió este final del 
dkcursol ¿Acaso no es ya Italia pátria de los cantan­
tes que surte á Europa?)»

Nosotros queremos ponerle mejor rem ate, y 
asi á estas palabras de Víctor Manuel pondre­
mos como conteras las palabras dirigidas por 
S. M. á una comisión de napolitanos durante 
su breve estancia en Nápoles, y añadiremos los 
restos de donde las tomamos:

«El negocio de la Pantufla  (la Santa Sede), le ten­
go ya por acabado, y bien.» (La Naxione).

«Iremos ó R jm a y é Venecia. Para la primera va­
mos dé camino : á la segunda llegaremos manchados 
con fbúgre.B (Lo /folio).

Advirtiendo que los diarios oficiosos de Flo­
rencia niegan como perros el viaje do Garibaldi 
á dicha capital, trasladamos los siguientes pár­
rafos de una carta que exponen alguno» de los 
objetos que han llevado al héroe  á la  capital del 
gran re ino . Dicen asi:

«Garibaldi viene á pedir cuenta al minisUrío de las 
euestíuues de Roma j  Venpcix para Ua caains tiaaa 
preparada su solución.

La reducción del ejército que el ministerio se vé 
obligado á realizar para disminuir en unos cuantos 
mülaaes el déüjit reconocido de 300 millones, ha de­
bido convencer ai jefe de ia revolución italiana de que 
su época pasa ̂  que si no se apresura á reunir sus 
l̂ uerziig y dar el golpe, c»rre peligro de encontrarse 
aislado é impotente para la lucha. Téngase presente 
que las fuerzas de Garibaldi han acrecentado basta 
el punto de darle esperanzas de triunfar en la lucha 
que va á empeñar con el ministerio.
V- No habréis olvidado el programa del conde San 
Martino, que consiste en aliarse al partido avanzado y 
lanzarse á la conquista de Roma y Venecia. Ea la ac­
tualidad Garibaldi puede agrupar bajo su bandera, 
no sólo los ochenta votos de diputados antiguos y mo­
dernos que tomarán gsíento en la nueva Cámara, sino 
que tiene tambien su partido entre los piamouteses, 
.qu^ ántes d,e|, convenio del 15 de Setiembre jamas 
hubieran consentido en iiactr causa comuu coa el 
vencido de Aspromonte.

Tiene también un pai tido en el Senado, en donde 
ááfi'Martibo, aliado hoy del amigo fctimo de Garitníldi, 
el marques Jorge Pallavicini, ¡hiede arrastrar un buen 
número de leñadores y acabar de deshacer esa mayo­

ría dudosa que jamas ba tenido consistencia ni pro­
grama. Todas esas fuerzas reunidas bajo la mano del 
héroe de Marsala, pueden contrarrestar las del Gobier­
no y crearle grandes obstáculos. Añádase á esto que 
la atmósfera de Florencia es distinta de la de Tarin, 
que aquí Garibaldi tiene apasionados adoradores, 
que lo que ee llama opinión pública  es completamen­
te impotente para oponer un dique al torrente cuaudo 
éste amenace desbordarse. El ministerio ve, pues, con 
extremada desconfianza la llegada del general, y se 
prepara al último combate. La tao disputada frase del 
discurso de la Corona relativa á Roma, se arregló por 
fia entre París y Florencia, y se asegura que ee digna 
del convenio. El Rey, á quien su rectitud aconsejarla 
un procedimiento más libre y raá.s limpio, la ha acep­
tado con «mucho» sentimiento, y Garibaldi va á apro­
vecharse de la nueva dificultad agregadaá las antiguas 
«incitando á ios consejeros de Víctor Manuel á que 
descorran todos .los velos.»

Nuestro cordial amigo el Gobierno ingles pa­
rece que ha tomado á pechos interponer su hu­
manitario valimiento entre España y Chile. En 
tiempos que allá van, la arrogancia y el poder 
positivo del leopardo habrían dado valor más 
grande á este meritorio ingles deseo; pero la 
fortuna mudable que ha obligado al leopardo á 
esconder su poderosa garra en Polonia y Dina­
marca, ahora en sus relaciones con los Estados- 
Unidos le presenta con todas las condiciones de 
un zorro sin colmillos, y de aqui que haya mu­
chos que sospechen si Ja ingerencia del Gobier­
no ingles en nuestros asuntos con Chile, es mi­
serable acatamiento con que aspira dicho Go­
bierno á desenojar á los yankées.

Desde luego todos aseguran con tesón que no 
es el humanitarismo quien aconseja á Inglater­
ra que tome papel de mediadora entre España 
y Chile; y esta seguridad se funda en las prue­
bas de ferocidad medrosa que da Inglaterra ac­
tualm ente en Jamaica, y de las cuales ofrecen 
ligera muestra los siguientes párrafos de una 
carta  publicada en la Reform a :

«Eo Jamaica han sido seuteuciados á la última pena 
por las autoridades 460 rebeldes negros, prisioneros y 
convictos sumariamente de ¡os asesinatos perpetrados 
contra la raza blanca. Debo advertir á Vd. que la po-
jl la r- io a  h U n c a  fto T a m s io a ^  1* ooWá

en relación de 1 á 32. La población de Jamaica en 
1861 era de 441,264 habitantes, de los cuales eran 
blancos solamente 13,816. También debo recordar á 
usted que en Jamaica en 1745 se sublevaron 900 n e - 
gro.(̂  para asesinar á los blancos; en 1795 se sublevaron 
los negros cimarrones, y no los pudieren subyugar 
hasta el año siguiente; el 22 de Diciembre da 1831 
hubo la peor de las sublevaciones, declarándosela isla 
bajo la ley marcial, y condenando al patíbulo á cen­
tenares de negros.

La cifra de 400 negros que han sido ya colgado» 
en esta ocasiou, me induce á creer que será muy 
pronto mayor. Pero también creo que si España hu­
biese hecho otro tanto en Cuba, llamarían al Gobier­
no español tirano y sanguinario. Los ingleses, sin 
embargo, son siempre u n  modelo de filantropía, ya 
conduyan á metrallazos les prisioneros cipayos de la 
India, ya cuelguen de loa árbúles por centenas ios neu 
gros insurreccionados' en ia Jamaica.»

TELEGRAMAS.

N m  V A -Y o r k ,  1 4 .
El presidente Jobnsou ba proclamado la necesi­

dad de modificar la Gonstítacíon de los Estados- 
Unido».

EI capitán Wirz ha sido ajusticiado.
Desde Enero de 1866, las cobranzas procedentes 

de aduanas ascenderán á ciento cuarenta millones de 
duros,

A tenas , 49 .
Ininediatamecte que Mr. Buigaris hubo presentado 

su dimisión y la del Gabinete que presidia, el Rey 
encíirgó á Mr. Comundourus de formar nuevo minis­
terio.

Dublin , 2 4 .
La causa á que se atribuyen ia.s precauciones mili- 

taro.s recientemente adoptadas, es la aparición de bu­
ques 30.spechasos en el ctnal de la Mancha.

L iv e r p o o l , 21 .
El buque-vapor Shenandoah, que fué corsario 

del Sur, ba partido para Nueva-York á las órdenes 
del capitau Treeman.

R oma, 2 4 .
Las fuerzas pontificias han tenido en los dias 13 y 

14 encuentros con las partidas de bandoleros.

P a r í s ,  2 2 .

Eu la Bolsa de lioy quedaloan: el 3 por 100 interior 
español, á 37 1|2; el exterior, á 00; la diferida, á 60 
OjO; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á 
68-65, y el 4 l|2 , á 97.

L óndres, 2 2 ,

Los consolidados ingleses quedaban de 88 Ij8 á I[4.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 2 3  DE NOVIEMBRE DE 4 8 6 5 .

A . l o s  e l e c t o r e s  o a t é l l o o s .

No sabemos ni euántos ni cuáles sois: ignora­
mos si allí doude ia conciencia os lleve á emitir 
vuestro sufragio , lograreis triunfo completo, ó 
sólo una victoria limitada , ó una derrota ab­
soluta.

Todo esto pertenece á la mera región de los 
hechos , y entra en el órdeu de contingencias, 
que no son el objeto de las pocas palabras que 
nos proponemos deciros con nuestra claridad 
acostumbrada.

Nuestro parecer, nuestro deseo y nuestro 
consejo han s do el de que todos acudierais con 
vuestras fiierrí-e nniduE 4 uno  de los varios 
campos en donde hoy se halla trabada la lucha 
entre los principios sociales y la revolución an- 
ti-SGcial. No discutiremos si esto ha podido física 
y moralmente s e r : uo investigaremos las cau­
sas i,ue hayan frustrado esa posibilidad, sí real­
mente existia. Todo esto es ya inoportuno, y 
por consiguiente ocioso. Hablemos, pues, úni­
camente de aquello que consideramos no sólo 
oportuno, sino necesario á los que hayaís de to­
m ar parte activa en ia próxima campaña.

¿Qué va á significar vuestro voto?—¿Vais á 
darle como van lo» partidos, es decir, como 
quien esgrime un arma puesta en su mano por 
la ley para derribar á un ministerio y cabildear 
en pró de ia formación de 0i.ro?—No, segura­
mente. Vosotros no sois licitadores en esta puja 
vergonzosa que no tiene otro objeto sino mo­
nopolizar el mando para apurar el goce.

¿Vais cott el I ropósito de añadir un nuevo 
programa á tantos otros como el charlatanis­
mo liberal expende cada dia eu la feria parla­
mentaria para hacer la  fe lic id a d  d e l paisJ—  
Tampoco. Vuestro programa, que es el núes-

í i
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los escándalos que le be dado; que arroje al fuego 
los malos libres que compré para pervertirla, y que 
eche eu completo olvido ciertas máximas irrelíg ip-

- saa y cof rupioras  ^
Aqui la infeliz se turbó toda, cootrajéronae sus 

facciones, aumentaron aus áosias, y en niedio de su 
afau quería seguir hablando, perp no poiJi|i. Mimo 
se echa á sus plantas, oculta la cara entre las ma­
nos, iuciina la cabeza sobre el raonton de páj'a, y 
¡lora y solloza. Polisená hace seña á Matea para que 
se acerque, le coge ja mano y la lleva al bolsillo de 
su sobrevesta ,'ie báce sacar una carterita y le dice 
en vo2 baja:

_ —Matea, en esta cartera hay diez gregorinaa de 
de o ro , efú'cüéiita escudos: emplead dos en hacer 
celebrar algUDsS Misas én sufragio de mi alma y de 

. |ás de tantos pébres'italianos como boy han muerto 
. en la batalfa: tó demas récib'dlo vos yE speraina en 

memoria de tabto'bien tiomo habéis-hecho.—Dicho 
ésto calló , bolVió los ojos como saludando á otra 
personé que tuviese cerca de sí, y el rostro ae le se­
re n ó , al mismo tiempo que decía entre dientes:— 
Si, y .  vengo Umbellina.... ¡ oh .... ruega- por m il— 
Vclvió un poco la cabeza bácia la V irgen, abrió to­
davía iosojospor dosveees, iam iró , se sonrió y 
exclamó:—IMaríaI Plegó las manos, que volvieron 
á caer sobre el peclio, Su aliento iba debilitándose y 
88 Tolvia más sutil y tardo, con cierta ronquera; 
abrié kjboca, iacbnó fa^cabeza, y espiró.

Hasta á Marcos lo brotaron las lágrimas; cogió á

—  433 —
Mimo por el brazo, lo levantó, y le dijo:--Venid 
conmigo.—Mimo, como estúpido, no hablaba y se 
dejó llevar hasta la cocina. En esto empezaba á 
despuntar «1 dia.

-  4 Í6  —
ver el modo de reunirse al ejército piamontes, ó 
para disfrutar á lo ménos de los refuerzos que le 
llegaban de parte del Rey para ponerse en marcha 
en derecliura, á romper la retirada de la columna 
que bajaba por ia Carnia al socorro de Verona, en 
donde se hallaba el mariscal Radetzki disponiéndose 
á envolver losnlovirúiérrios^défRey, que acampaba 
entre el Adige y el Mincio.

El general Ferrari, con las legiones romanas, se 
marchó direclaménté á tréVifeo á’fin de animar á la 
legión del genera! Zucchi, el cual gobernaba con 
mucho trabajo la fortaleza de Palmanova; y caída 
ya Udina en poder de las armas austríacas, 'y él 
también metido en continuas refriegas y ataques, 
habiendo perdido mubha gente, se bailaba también 
como sitiado éu aqúclla plaza.' Zambecéarí con los 
boloñeses y roraaninos rompió el primerb los lími­
tes del campo entre los "¿énerales porifificios, cajfó 
sobre Módena en ayuda de tos rébeldes del Duque; 
de áhí torció'él camino, y sé echó á la" otra parte 
del Pó paia acudir ai auxilio de los lombardo- 
vénetos, sublevados contra el Aastria; pero dejados 
por Cárlos Alberto ó merced de su valentía y te­
miendo á cada paso verse acometidos por al ejército 
de la Carnia y de Pontieba.

Venecia, despúes de haberse sacudido al maris­
cal Zícliy, duéña ya de sí y habiendo proclamado 
la república, bacía ,ondear en las antenas de ia pla­
zuela de San Márcos el antiguo león del Adriático, 
al que se habían Vuelto y dedicado las ciudades de
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halla á la muerte. Si qu^eis venir conmigo, ¿ quién 
sabe? acaso le conozcáis y sepáis quien sea.

El soldado iba siguiendo á Márcos; que decía in­
teriorm ente:—Aquí tenemos otro: ¡pobres mucha­
chos! Son efecto como un rebaño disperso.... Y 
este también, j qué hermoso 1 1 qué delicado y qué 
agraciado esl Estos señores lian dado en la manía de 
hacerse m atar, y no parece sino qoe le's pesa de­
masiado la piel; | no obstante la tienen tan fresca, 
suave y juvenill 

Luego que hubieron entrado, las mujeres levan­
taron la cabeza y viendo un soldado ai lado de Már­
cos, se asustaron y perdieron el color. El soldado se 
acerca, contempla al herido, quien por su parte 
también le mira y exclama tendiendo las manos;— 
lAlil ¡Mimo! tú ., . ,  ¿aqni? ¿cómo?

Mimo apénas pudo pronunciar el nombre de Poli- 
sena: tal fué el pasmo que iesobrecogió, la angustia 
interior y el afan qne le embargó enteramente, Per- 

-maneció inmóvil delante de aquella cara pálida y 
desfigurada, y de aquellos ojos hundidos, lánguidos 
y moribundos.

Las mujeres, recobra-Jas ya del .susto, tomaron el 
vaso de las manos de Márcos; levantaron suavemen­
te la cabeza de la doncella, y le introdujeron á sor­
bos la leche en la boca. La infeliz en medio de) do­
ble atan causado por el mal que se iba agravando, 
por ia presencia de su amante, y por los remordi­
mientos quela agobiaban, solo gota á gola pudo tra­
gar la leche: parábase, miraba en torao de si como
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tro, tieno ya fecha tan venerablemente antiirna ! cía. Pueden sin duda, en muchas ocasiones
como ia doctrina de nuestra común Madre la 
Santa Iglesia de J 'sucristo, y vosotros abéis, 
como nosotros, que no hay una sola estera de 
la vida soeiai donde esa doctrina , objeto de 
nuestra fe, no resuelva por si sola los in is Ar­
duos problemas de la política y de la economía.

¿Vais, por último, á erigir un nuevo partido 
que aumente la confusión babélica, ya produci­
da por tantos otros como se están disputando la 
dominación inaterial y mora! de nuestra patria? 
—ttlucho ménos. .Quien dice partido, dice frac­
ción, pequeña siempre comparada á la totali­
dad de la masa social, y los españoles católicos 
somos España, y no hay, legal, material y mo- 
ralmeute hablando, más España que nos­
otros.

¿Qué vais, pues, á votar?
Vais, primera é inmediatamente, á repetir en 

las urnas el grito de indignación que os ha ar­
rancado el absurdo, inútil y oprobioso acto del 
reconocimiento del llamado reino de Italia.

Vais á levantar solemnemente alg.,nas voces 
que protesten coLlra la teoría y la práctica do 
esioh diplomas expedidos en honra de la men­
tira y del mal, que se iia—an libertad cienti^ea 
y de cultos, y todas las demas libertades otorga­
das con desprecio de la razón, del sentido co­
mún, de la moral eterna, y aun de la misma 
ley vigente en España.

Vais á hacer ol primer ensayo de vuestra ap­
titud y espontaneidad para entrar , cuando 
quiora que sea absolutamente indispensable, en 
el género de lucha á que, si Dios no lo reme­
dia, nos veremos todos obligados en un periodo 
de universal y deiiuitivo combate que, por las 
señas, debe ya no estar léjos.

Vais á adquirir indicios del género y ex ten 
sion de libertad que podáis prometeros ^entro  
de la legalidad vigente para reñir en el campo 
legal las grandes batallas de la sociedad contra 
la revolución.

Vais á tremolar la bandera bajo la cual he­
mos de pelear activamenteeu estas batallas, y á 
señalar la conducta que debemos y nos conven­
ga seguir en el caso do que la legalidad vigente 
nos niegue todo acceso en su campo basta hoy 
sólo abierto á los monopoiizadores de la tal 
legalidad.

Vais á inaugurar expresa, directa y delibera­
damente un órgano más solemne, más extenso 
y más rápido que lo es la prensa periódica, de 
vuestras justas querellas, que son las de la pá- 
tria; de nuestros nobles deseos, que son los de 
la pátria; da vuestros propósitos salvadores, 
que son los de la Iglesia que os los ha enseñado; 
de vuestros consejos, que debáis á todo Gobier­
no y á todo partido con el tin de evitar todo 
el mal que sea posible, y de hacer todo el bien 
que sea posible.

v„io, por último, a comunicaros, desde el si­
tio más propio y desde el centro de unidad más 
adecuada en las actuales circunstancias, con 
aquellos de nuestros hermanos que en otras 
naciones de Europa están luchando valerosa­
mente en la región política, ora con el fin de 
impedir los males que nosotros prevemos pa­
ra nuestra pátria, ora con ol de contrastar los 
daños ya ocurridos a cuyo remedio queremos 
contribuir nosotros.

Tal es vuestra empresa. No ya solamen­
te como católicos, sino como hombres de bien 
y como ciudadanos, desde el instante que re­
solváis acudirá la urna, estáis obligados á ha­
cerlo, cuesto lo que costare. Si se tra tara  sólo 
de defender lo que, propiamente hablando, de­
be llamarse intereses, podríais moralmente re­
nunciar al total ejercicio y completa defensa de 
vuestro derecho cuando un Ínteres superior as 
os lü distare.

Pero no so trata de intereses, sino de p r in ­
cipios’, y para los católicos, únicos que tienen 
principios y que conocen su valor, la defensa 
do los principios es siempre asunto de concien-

vacilar, discutir, peusar y sentir distintameriin 
acorca da! modo en que se ha de d den 1er esos 
principios; paro aquellos que tengan convicción 
do que tal Ó cual mo lo es propio, conveniente y 
oportuno, estáa obligados también á pouor en 
práctica ese modo.

Y si están obligados, lo están á todo tranco, 
contra todo obstáculo, á despecho de todo peli­
gro. Sobre esto no insistimos, porque hacerlo 
así, seria injuria á los católicos para quienes 
hablamos. Ni tampoco ora tal nuestro objeto: 
el que teniamoi, cumplido le dejamos, creyen­
do en ello haber llenado también, por lo que á 
nosotros toca, un debe, de conciencia.

La Regeneración publica anoche el párrafo 
siguiente:

sCirculan varias candi.latuns en una Je  las cuales 
se lia incluido el nombre del Sr. Aparisi. Podemoa 
asegurar que el ilustre ex-diputado por Valencia, es­
tando como está decidido á no tomar asiento en el 
próximo Congreso, agradece la intención de los elec­
tores que quieren honrarle con sus votos; pero por 
más que le sea muy sensible, no puede aceptar en 
parle ninguna tan señalada honra. El Sr. Aparisi, que 
no reprueba la conducta de nadie, cree per su parte 
debe permanecer, por ahora al ménos, alejado de la 
vida politíca y manteniendo sus palabras, solemne­
mente pronunciadas él día 4 de Julio último en el 
Congreso popular, dedicándose csclusivamente al ejer­
cicio de la abogacía.»

Según el. modo en que La Regeneración da 
estas seguridades, queremos cree, l a , aunque 
la ignoramos autorizada para darlas.

Sin embargo, sea de ello lo que quiera, 
nuestro parecer, maduramente meditado, y ol 
consejo y ruego que en consecuencia dirigimos 
desde aqui á los electores católicos es que en 
cualquier candidatura que bailaren honrada con 
el nombre del Sr. Aparisi, la voten con todo el 
empeño á que sus fuerzas alcancen.

Indudablemente el Sr. Aparisi es dueño de 
ajustar su conducta al móvil que estime más 
justo; pero los electores católicos tienen, á 
nuestro modo de ver, obligación de honrar con 
su voto el nombre del Sr. Aparisi en donde quie­
ra que le vieren.

El diario bilbaino E l Euscalduna publica la 
siguiente candidatura dediputadosá Córtes por 
la provincia de Vizcaya:

aü . José Miguel de Arrieta-Mascárua y Saráchaga' 
abogado, propietario. Padre de provincia, consultor 
primero que ha sido del Señorío y su diputado d 
Córtes. ,

D. Antonio de Arguinzoniz y Eizcoa, abogado, pro­
pietario y Padre de provincia.

D. Antonio Aparisi y Guijarro, abogado, piopieta- 
rio, y ex-diputado á Córtes.

D. Antonio María de Múrua y Gaitan deAyala, abo­
gad'', propietario y ex-diputado á Córtes.»

A p«t« patnHiHfttiira :>ieue una bella, franca v 
noble protestación de católico sin reservas ni 
atenuaciones, que publica el Sr. Arrieta Más- 
cárua.

Tanto este señor como sus colegas de candi­
datura, no ban menester ciertamente recomen­
daciones para los electores católicos, pues ya 
los conocen y estiman há largo tiempo.

E n el Valenciano del i ' i  leem os lo sigu ien te: 
«Ayer tarde se reunieron un gran númem de elec­

tores de nuestra comunión política del distrito del 
M r ,  y (lesígnaroB por su candidato en las próximas 
elecciones de diputados á Córtes á D. Ramón Aranaz, 
que en Hayo último luchó en ol mismo distrito con el 
señor marques de Casa-Ramos.

»Los electores del distrito de Serranos se decidieron 
por D. Antonio Aparisi y Guijarro.

«Cada uno de los cuatro distritos electorales en 
que la capital ha quedado dividida, ha nombrado cna- 
tro comisionados, á fin de'que, reuni os los 16 con el 
comité de nuestro partido, y aceptada la candidatura 
Rios-Aranaz-Aparisi, se uniformen los trabajes para 
el mejor éxito de la votacioo en la capital.

«Los representantes de la circunscripción de Liria

objeto.')

Según noticias que hemos recibido d>3 Na­
varra, la candidatura de aquella provincia q-io 
en definitiva se recomienda á los electores ca­
tólicos, ha sido constituida como sigue, á saber:

Excrao. Sr. L). Cándido Nocedal.
Sr. D. Antonio Aparisi y Guijarro.
Sr. D. Francisco Navarro Villoslada.
Sr. D. José María Claros.
Excmo. señor conde de IlaroJia-Spíüola.
Sr. D. Gaviuo Tejado.
Sr. D. Francisco Sánchez Aso.

Un periódico progresista, E l Progreso Cons­
titucional, confiesa que sólo lo leen una docena 
de personas, pero que en su mano está contar 
con diez mil suscritores.

El remedio, dice, es hacerse carlista.
De lo cual resulta, contesado por un diario 

liberal, lo que aca..an de ver nuestros lectores.

El Sr. Ulloa , á lo que parece, piensa imitar 
con su jefe la conducta que con él observaron 
los marinos cuando se lo encontraron colocado 
á la cabeza de aquel cuerpo.

Según La Epoca, todos los individuos que 
componen la legación enviada por doña Isabel 
de Borbon al pueblo donde vive actualm ente el 
Rey excomulgado, pretendieron que se les die­
se más paga; y como esto no se les ha otorga­
do, parece que los peticionarios se ban puesto 
foscos.

El Sr. Ulloa, por añadidura, parece que de­
seaba negociar él en Florencia el tratado de 
comercio que se piensa en ajustar entre la Es­
paña de Vicálvaro y la Italia de Garibaldi; y 
como esto tampoco so ha otorgado, sino que, 
por el contrario , se ha dispuesto que los tratos 
se ajusten en Madrid, háblase, según La Epoca, 
cde alguna cai ta viva en sus conceptos.»

Afortunadamente, para consolarse de tanta 
contrariedad, el Sr. Ulloa ha recibido d e l l  Ga- 
lantuomo la gran cruz de la órdeu de San Mau­
ricio y San Lázaro de Cerdeña.

Sí el Sr. Ulloa no se consuela con esto, se 
expone á pasar por muy dercoutentadizo.

El señor Obispo de Oviedo, aunque lo ignore 
E l Progreso Constitucional, protestó, como to­
dos sus demas venerables hermanos los Obis­
pos de España, contra el reconocimiento del 
llamado reino de Italia.

se reúnen el 24, y los de Jíliva el 25, con el propio | osla parto lo que no ven ó no quieren ver sus (
cohigas liberales. Algo lo da al corazón que le ' 
dice que esto no va bueno, y que el sistema es­
tá un graV'C peligro Je  muerte. Así nos lo está 
parocioudü á nosotros hace mucho tiempo; sino 
que así como La Epoca lo atribuye á la torpeza 
de la Union liberal y á su egoísmo, nosotros 
hemos señalado haca mucho tiempo la causa 
da la ruina del parlamentarismo en los vicios 
de su constitución mi?ma, que n o -le  permite 
ser de otra manera y tener otro fio que el que 
está causan'^o tantas am arguras al diario ves­
pertino.

Por la muestra que dimos ayer de un artícu­
lo de La Epoca, comprenderán nuestros lecto­
res si hay exageración en lo que decimos del 
miedo que se ha apoderado de ella. Pues boy 
nos regala otro articulito sobre el mismo te­
ma, del cual tomamos las frases que dejamos 
trascritas.

En él después de hacerse cargo de que los 
católicos , no creyendo oportuno estarse dol 
todo quietos en las actuales circunstancias, tra 
tan de enviar al Parlamento algunos diputados, 
cuyas candidaturas hemos publicado ya en par­
te , se esfuerza en demostrar que la oposición 
que estos hagan no es la que requiere el juego 
de las instituciones parlam entarias, y que por 
consiguiente no puede ser fecunda en resultados 
para el esplendor del régimen representativo, y 
á la postre de estas metálicas doctrinarias, pone 
como contera del artículo L  que sin duda al­
guna tenia más grabado en la mente desde el 
principio y le inspiró el articulo mismo.

€ Añadamos , dice, á estas consideraciones 
•otra todavía más grave. Los elementos cleri- 
•cales en que el neo-catolicismo se apoya, ejer- 
»cen no pequeño influjo en España.» Aqui está; 
aquí está el duende que persigue á La Epoca: 
el influjo, el influjo no pequeño que ejercen 
esos que ella llama elementos clericales. Bajo 
el dominio de esta terrible impre*ion, larga La 
Epoca el siguiente aviso:

(Es, pues, inminente el peligro do que, no 
»ballándose la sociedad, á causa de la división 
»de las fracciones conservadoras , suficiente- 
»mente defendida, viendo á su frente más bien 
»á un Gobierno de partido, inspirado por miras 
»de esta clase y apoyado solamente en un par- 
»tido exclusivo y no adomado con el don de la 
»prudencia, responda á una exageración con 
»otra; quiera evitar un peligro aceptando vo- 
•luntariamente otro, y que el neo-catolicismo, 
»fortalecido con su carácter de oposición, se 
»valga de ia tribuna pública para obtener el 
»triuQlo de ia reacción.»

Nos alegraremos de que La Epoca se repon­
ga y vaya perdiendo el miedo.

La Epoca se encuentra en un estado nervioso 
que da lástima. No sabemos qué debe pasarle 
en sus adentros, pero lo cierto es, que hace unos 
cuantos dias que no sueña mas que con el ab- 
lutismo y los neo-católicos. Estos dos elemen­
tos tienen atemorizado y fuera de si al diario 
parlamentarista por excelencia: son el duende 
cuya sombra le persiguen á  todas horas y en 
todo lugar.

¡Que hay índifereRcia por las próximas elec­
ciones y amenaza estenderse basta al mismo 
sistema que felizmente nos rige! ¡Cuidado, se­
ñores! ¡Alerta, liberales! que el absolutismo se 
considera con más fuerza que los de.nás p ar­
tidos.

¡Qse no habrá en el próximo Congreso oposi­
ción parlamentaria! ¡Cuidado otra vez; mucho 
cuidado! ¡que dos neo-católicos no son gente 
»que camina desarmada y que no sabe defen-  ̂
derse!» ¡que tpor lo común son hombres de 
»buena y sólida educación literaria, que tienen 
»más de un arma en su arsenal y saben mane- 
»jarlas con soltura y destrezal ¡que hay entre 
»ellos muchos notables oradores que jamás han 
»rectbido un golpe sin pagar capital é iute- 
»reses!»

Hé aquí el tono de los discursos Je La Epoca 
eu estos dias. La Epoca debe tener muy buena 
vista, y con ella está viendo de algún tiempo á

Las Novedades, con quien por algún tiempo 
vivioron los v ic a lv a r i i ta s  en sacrilego consorcio, 
como diría el Sr. Negrete, descorre ayer, un 
poco más do lo que estaba, el velo que cubre á 
medias los planes y las tramas del vicalvaris- 
mo, diciendo lo que sigue: 

a E t indudable que en los vicaivarútas surgió ¡a 
idea de la regencia Itace ya tiempo, y ellos tienen 
en eso mucho Ínteres. El Diario Español no ha po­
dido destruir el efecto causado en el país por el anun­
cio de que el general 0 ‘Donnell pensaba en regencia, 
y esto «8 importante.»

Las Novedades fué el periódico que publicó 
aquel Suplemento al dia siguiente de haber su­
bido el actual ministerio, en que se decía: 

«Habéis jurado defender lo que veinticuatro horas 
hace eslábais dispuesto á derribar.»

Dice La Discusión:
«Rícese que se presentan en la Granja algunos ca­

sos de fiebre tifoidea por el estilo de los que se pre­
sentaron hace algunos años en Lisboa y en Trieste.

No lo creemos.»

Después de cantado cl Te Deum y terminada 
la cruel enferme'Jad que ha afligido á la capital 
da la Monarquía, justo es que al mismo tiempo 
que reconocidos á la Providencia lo damos g ra­
cias por el beneficio de librarnos del cólera, 
rindamos un tributo de admiración y enviemos 
nuestro parabién á las personas que más se ban 
distinguiJo en aquellas azarosas circunstancias.

No nos consta que t inguna autoridad ni nin­
guna de las personas que por su empleo ú ocu­
pación estaban obligados á prestar auxilios 
en distintos órdenes, haya dejado de cumplir 
con su d iber. Pero lo es especial nuestro el 
manifestar que dos clases se han señalado por 
su celo y abnegación : los señores Párrocos y 
demas Sacerdotes y los señores facultativos.

Durante la enfermedad, la misma prensa que 
se disiiuguc por sus ataques al Clero, ha tenido 
que dar testimonio de los heróicos actos del 
Clero de Madrid , y aunque de los facultativos 
sellan hecho merecidos elogios, sin embargo, 
han recaído especialmente en algunos de ellos; 
en los que re han unido á los que tenían en su 
mano meter ruido y dar pu_licidad.

A todos ellos felicitamos, y en nombre del 
pueblo de Madrid les manifestamos nuestra gra­
titud.

No obstante es hoy hora de recordar las in­
gratitudes é injusticias que se han cometido. Es 
una de ellas el haber zaherido á los Sacerdotes 
mismos, ó sus hermanos en el ministerio, al pro­
pio tiempo que daban muestra .e su extraor- 
dinaiia caridad; es ingratitud el haber injuriado 
á la sociedad de San Vicente de P a u l, cuyos 
miembros cuidaron con paternal solicitud á los 
pobres enfermos protegidos por la sociedad. A 
estos cuidados so deba tal vez que de entre más 
de dos mil familias que en Madrid socorre se­
manalmente la sociedad , sólo bayan muerto 
cuatro pobres. Es ingratitud haber dicho que 
los dignos sócios ds San Vicente abandonaron 
su puesto, cuando en el cuidado de los pobres 
han sucumbido varios de ellos (once han m uer­
to del cólera). Es ingratitud haber criticado al 
Emmo. señor Cardenal de Toledo, que ademas 
de socorrer largamente á ios pobres y asistir á 
los actos públicos de rogativas, etc., ha sopor­
tado extraordinarios trabajos , llevando él sólo 
el peso de ia secretaria , por no permitir que 
volviera á la córte su secretario ausente por ha- 
bci ido á consolar á su familia á causa de la 
m uerte de su señora madre. Es ingratitud ha­
blar de pitan%a y escatimar á un CIsro digno 
de tanta alabanza la mezquina pensión que se 
le da en equivalencia d^ lo que lo han quitado, 
y esto en los mismos dias en que se reconocían 
su virtud y sus servicios. .

No DOS estraña tal conducta , ni nos aflige 
más que por los ingratos. Conocemos ya al libe- 
ralismo. En cuanto al Clero , no lia trabajado 
para merecer elogio ni obtener gratitud. E 
premio lo espera más arriba. ^

Comentando anoche La Política las líneas 
que publicó ayer E l  Español censurando la 
conducta del Sr. Corral, concluía en los siguien­
tes términos:

«Terrible, espantosa deb* ser su cólera (la de los 
moderados) ruando ya tiran piedras á los fuicionarioB 
de Palacio, sin reparar siquiera que esos ruocionarios 
son los que rodeau á S. M. constantemente.»

E l Español, haciéndose cargo de tan inopor­
tuna salida, contesta con muchisima razón:

«Nosotros no reconocemos más que una persona 
inviolable en el país, qne es la persana del Monarca. 
Nunca, jamas nos atreveremos á criticar á nuestra 
augusta Soberana deña Isabel II, sea cualquiera la si­
tuación en que nos encontremos, porque S. M. es 
irresponsable, y para responder de todos los actos do 
la Corona están los ministros, de quienes es única y 
exclusivamente la iniciatíTa y por consiguiente la res­
ponsabilidad en los negocios públicos.

Pero qué. ¿oo se puede discutir á los funcionarios 
de Palacio? ¿Y quiénes son los que sostienen seme­
jante absurdo? Los que discutieron rudamente ai se-
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temerosa; por entre los que la rodeabanjveia la Vír- 
geu del Pilar; fijaba en ella la vísta, se calmaba uu 
rato y podía enlónces beber un poco más Ubre. Des­
pués de haber tomado la leche y un tanto reanima­
da, alargó la mano casi helada á Mimo, quien la es­
trechó lánguidamente entre la suya, y la re tirá  di­
ciendo:—Mimo; la Virgen Santísima le ha traído 
aqui, no sé de qué manera: como ves voy á m orir, 
pues estoy herida de parte á parte en el costado; ya 
no tengo sangre, y el corazón y el aliento me aban­
donan. Pero esta muerte para mi es la vida. María 
Santísima, abogada de pecadores, en sus misericor­
dias ha alcanzado do Jesús el perdón de mis peca­
dos, borra mis maldades, y mi corazón ha experi­
mentado un cambio completo. jOhl mi Umbellina 
ha ubtenido para mi esta gracial ¡Tanto ha rogado 
por mil Mírala aquí que no se aparta uu instante de 
mi lado.

Mimo echa ana ojeada al rededor de si como ató­
nito buscando con ia vista á esa Umbellina; lo mis­
mo hacen Márcos y las mujeres: todos lloran, pero 
no ven mas que la sombra de los arcos del pórtico, 
y la lámpara de encima de la mcsita, que alumbra á 
la estampa de la Virgen, y que empezaba á apagar­
se rozando la llama entre el aceite y el agua que es­
taba debajo.

Poii.sena exhaló un profunde suspiro (Esperanza 
le enjugaba el sudor frió que le bañaba ia frente), y 
luego continuó:—Mimo, perdóname el mal ejemplo 
que te he dado, las burlas de Jesucristo y de los ob-
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CAPÍTULO XXVI.

XL CAUPO PIAMONTXB.

Por ese mismo tiempo todo el paístraspadano es­
taba inundado por las legiones italianas, las cuales, 
después de haber pasado el Pó, se derramaron por 
Venecia, Rovigo, Vizenza, Pádua, Treviso, y hasta 
el Tagliamento; en todas partes hormigueaban los 
soldados, que iban y venían sin que tuviesen un 
punto de sosiego. El general Durando estaba más 
cerca del alojamiento del Rey Cárlos Alberto ( f )  para

(1) El general piamontes Durando fué dado al 
Papa por el Rey Cárlos Alberto para que reorgani­
zase el ejército pontificio; el Paríaleéónfirió, junta­
mente con el general Ferrari, el mando de Ls le­
giones romanas para guardar las fronteras de los 
Estados de la Iglesia. El general Zucciii, que se halló 
implicado en los movimientos de la Romanía en 1831, 
ahora al frente de los sublevados italianos hostigaba 
al ejército austríaco en Friuli, Zambeccari, caballe­
ro bolones, se había hecho guia y jefe de un cuerpo 
de voluntarios recogidos en la Romanía. .

-  43f -
jetos sagrados que tantas veces escuchaste de tai 
maldita lengua; y principalmente las instancias que 
te he heclio para que entrase» en la sociedad secreta, 
en los sacrilegos sacramentos y eu los perversos y 
execrables uatos. Júrame que no te inscribirás nun­
ca; júramelo, Mimo.

—Te lo juro, respondió Mimo con voz interrum­
pida por los sollozos.

—Dame la roano, y júramelo por la Virgen......
Vuélvete, y mírala alli que nos oye y nos ob­
serva.

—Si, te  lo juro por esa sanU imágen,
—Mimo, entre («das mis iniquidades, la que en 

este instante más me escuece y roe mi corazón es 
el remordimiento por haber impulsado á que par­
tiesen á la guerra las infelices y mal aconsejadas 
doncellas de Forli y de Bolonia, y principalmente 
la traición de Juhta de Pádua. ¡Querida jóvenl ¡de 
quince años! ¡arrebatada á su bondadoso padrel 
¿Cómo llorará aquel buen señor? ¡Oh búscala y 
procura devolverla á los abrazos paternales, Ju - 
lita vendrá, pues se halla tan arrepentida la pobre 
criatura I

—Si, tranquilízate, haré cuanto me sea po­
sible.

—Mimo, si Dios te  concede la gracia de regresar 
á Roma, dirás á esa alma cándida de Elisa, á ese 
ángel, que me postro é sus piés; que le pido enca- 

,^recidamente por María Santisima que me perdone

Ayuntamiento de Madrid
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ñor Tenorio, cuand'' ora secretario particular de su 
majestad L Pieina; !o3 q.iediscatiarnn COI dureza a! 
veucrah'e Prelado. Cardenal de Búrg. s, cu ndo era 
a y o  d e l  serenísimo señor Principe de A-¡túrias; ¡ur­
q u e  aun discuten con saña al Arzobispo Sr. C arel 
que es confesor de S. M. U lleina?

/Quá es esto? ¿han de tener los unionistas el dere 
cha de discutir á personales tan respetables, y no I 
licMio; de tener nosotros pira iliscutir al mSoico se 
fi'ir Corral, siempre que creamos, como orea lodo ( 
mundo, quese ocupa délas cuestiones políticas y que 
se interesa  en favor le una parcialidad determinada?

«fttfiXveiíiSíBSSifwt--?

lo

el

........................................¿Con qué derecho se declara
inviolable al Sr. Corral, ni á ninguno de los señores 
q u e  al lado de S. H. la Reina desempeñan funciones 
tan importantes para el país ó mucho más que las que 
puede desempeñar cualquier otro funcionario?. .

¿Bs faltar í  la Constitución discutir politicamente al 
Sr. Corral si en política se mezcla?

¿Será faltar á la Constitución discutir como discu­
tiremos, al acomodador, aposentador, pagador 6 
como se llame, Sr. Oñate, que es reconocido per todo 
el mundo como una de las personas, politicamente lia- 
hlando, más perjudiciales de este país?»

La Epoca da cuerna de la candidatura que 
circula en Canarias, entre cuyos nombres figu­
ra el del Sr. Rute.

La Epoca añade que el nombre del Sr. Rute 
se liabia puesto por indicación del gobernador 
de la provincia.

En nombre de la ley, pedimos que se escla­
rezca este hecho, y que si resulta cierto sea de­
puesto el gobernador.

Que no hay bulas de composición para los go­
bernadores, y sólo rigor para los empleados 
subalternos.

El dia 27 debe de ir por el correo la Real ór- 
den suspendiendo al Sr. Cabezas, quien, en la 
duda, está imposibilitado de mandar en la pro­
vincia donde se asegura ha infringido la ley de 
sanción penal para los delitos electorales.

Reproducimos con la mayor satisfacción el 
siguieute comunicado que nuestro amigo dou 
Luis de Trelles y Noguerol ha dirigido al apre- 
ciabie periódico Lo físperanza, en contestación 
á cierto anónimo que vió ia luz en Lugo contra 
dicho señor.

Dice asi:
«Señor director de La Esperanza:

»*)li estimado amigo: Acaba de ileear á mis manos 
una hoja anónima en que se trascribe una circular 
electoral que di á luz, litografiada, en 18S4. Entónce.-i, 
aunque no irreligioso, era yo liberal y esperaba mu­
cho de los unionistas. ¡Qué üusionl L"s hechos vinie­
ron pronto á desengañarme, en términos, que en 1855 
y 1856 dífendí con esfuerzo en el jurado ó tribunal de 
imprenta á La España y i  E l León Español, liasta 
trece veces, hacie.udo por lo tanto oposición franca á 
Ja Union de Vicálvaro. ¡Ojalá hubiera sido aquel sólo 
el error y'la preocupaoion que padecí enlóaces! Mis 
ideas todas fueron modificándose con los desengaños 
en cabeza ajena, pues no lie vuelto desde entónces á 
la escena pública, llegando á convencerme profunda­
mente de que sólo en el terreno religioso se halla toda 
verdad.

»Firme en estos sentimientos, arraigados huuda- 
m^nte en mi alma, mi pro iedér público, y mis ideas 
en ciertas discusiones religio.sas en el Ateneo de Ma­
drid, me han conquistado la nota de lo que hoy se 
llama neo-católicL. No la acepto, en cuanto se quiere 
con este dictado siguifiear que hay una e.scuela polí­
tica que espíela, para su Su, la Religión; y méoos 
todavía, en cuanto supoue que hay una secta que en 
nuestro pais modifica ó pretende modificar las doctri­
nas del Evangelio. No creo que exista tal escuela ni 
tai secta: no puedo, por tanto, aceptarla ni pertene­
cer á ella.

aPero si por neo-oatólico se entiende ser católico, 
como lo son el Santo Padre y los reverendos Obispos; 
cree, todo lo que cree la Santa Iglesia ; aceptar Cumo 
doctrina segura la ; Encíclica Quanta Cara y el Sy- 
üabas ; combatir resueltamente , fieramente , si se 
quiere , á ios iuiaustos reconocedores del llamado re i­
no, que yo llamo robo de Italia , y buscar en estas 
verdades todo criterio , asi en  política compien todo, 
yo me proclamo , yo me glorío de ser neo~calólioe. 
Mayormente cuando viene como apode y adjetivo de 
desprecio, que siempre aprovecha ai cristiano que no 
se avergüenza de serlo delante de los hombres.

u ^ m lq s-an ó m m y s qqe hago o p^ig ion  fiera  á la 
Union. ¿Quién la máfidó á é^ti Señora  liácetse impla 
y sacrilega, oponiéndose á'la iibértad éindependencia 
del if’adfe común de los fieles? Hago bien; yo no bago 
más porqué iuffsn'o'püéUo. Si tuviera los nueve mil 
votos que comprende el censo de la provincia de 
L ugo, esos nueva mil votos pondría en la urna contra 
aquella atrevida y versátü Dama. Peto nada hay de 
esto. Un poco de iniciativa que lomé en la actitud de 
los católicos en esta provincia centra la desunión que 
nos manda, no m.irece ni puede llamarse'oposición 
fiera. Pero si tai iuese, entienda el autor ó los auto­
res anónimos q u e , asi como no es maravilla que un 
hijo que está en el regazo de su madre se lance fiera­
mente centra quisu la ataque, mi actitud es de quien, 
habiendo nacido en el seno de ia Igiosia católica, la 
ve atacada alevemente, y sale á su defensa con brio y 
santa ira, porque mira en ella ofendida á su tierna 
y amorosa m adre, en cuya comunión desea vivir y 
morir.
-  “Quédame, para Concluir, dar á los anónimos un 
ejemplo de caridad no examinando ni historiando sus 
variaciones, que bien podrían dar lugar á una obra 
más extensa que la de Bossuet sobre las Variaciones 
del protestantismo.

»La mía, en cnanto á lad ideas políticas que derivan 
* - de la verdad religiosa, podrá tener el aire de unacou- 

versíoD, ó á lo méoos un principio de ella; más espe­
ro en Dios que será la última, porque he hallado te r ­
reno firme y sólido, en el cual busco ia solución de 
tódó problema, seguro de hallarla, porque el tiempo 
es un accidente y un tránsito á la eternidad, _ mal 
pueden encontrarse dificultades ingófúbles desde el 
punto de vista de ia ciencia cristiana, que, como su 
Divino Fundador, es de ayer, dé hoy y  de los siglos 
Venideros.

eritw io es el criterio c a tó lo ;  mi lilosoíia Is

del Ciislianismo. Si en el mar revuelto de la política 
;i; , i !o, hé allí cuál sorú mi estrella polar.

aDtíid'i Cita eleva 'a cumbre miro á veces mi vida 
pasada, inclusa la boj i ipsiguificanto que ala el anó­
nimo; y auuque en mis escritos dados á la prensa no 
encuentro, á Dios gracias, errores conocidos ni ten­
dencias que pu-idi confesar que son perniciosas, temo 
qnebavaen ellos alguna idea, alguna voz, alguna 
tendencia peligrosa, en sentir de los sabioi y virtuo- 
fos, que ven en el fondo ds las acciones humana.s lo 
que el hombre suele no descubrir, cegado por el 
orgullo.

«Poseído de Jas mismas ideas, retracto y retiro por 
precaución todo loque en El Oriente, ó en los impre­
sos que fueron obra mía, pueda ser digno do censura 
ó de la menor edificación, pues quiero ajustarlo todo 
á mis convicciones, y someterlo á Ja Iglesia.

«Doy gracias, antes de concluir, por no fallar á lo 
debido, á mis anócumos adversarios por la ocasión que 
rae ofrecen de hacer esta manifestación, que puede 
servir de programa electoral, más bien pensado sogu- 
ri inenteque el de 1854, época en que, lo reionozco, 
estaba lleno de ideas é impresiones del momento, sjn 
punto fijo de partida, sin brújula ni rumbo cierto, co­
mo quien navega á la ventura.

«Sentadas estas doctrinas, llénenm e corno quieran, 
moderado recalcitrante, neo-católico, ó loque les 
parezca, pues lia»ta ahora no tieue razuu de ser nin­
gún capitulo de mis variaciones, porque nada be sido 
del presupu-jslo ántes ni después de ser diputado y 
escritor.

«Anticipa á Vd. gratitud por ia bondad de hacer 
lugar á esta comunicación su afectísimo amigo Q. B. 
é Yd. L. M.

L u is  d e  Tb e l l e s y  No g ü b e o l .»
■  .............

La Gaceta publica boy la mayor parte de los 
documentos diplomáticos que han mediado en 
la cuestión de Ctiiie.

Nuestros lectores los irán conociendo sucesi­
vamente lodos, pues nos hemos propuesto in ­
sertar diariamente en la cuarta plana de El 
Pkxsamik.vto cuantos quepan sin ptirjudi. ar al 
movimiento político del resto del periódico. 

Relacionados con este asunto se han recibido 
de ayer á hoy los siguientes telegramas:

« P a r ís , 2 1 .
«Según noticias proceJentes de un conducto fide­

digno, es de esperar que las dificultades surgidas en­
tre España y Chile, tendrán muy en breve un arreglo 
satisfactorio.

«L óndrks , 2 2 .
»¿1 M orning-Post publica una carta del Sr. Tavi- 

ra , ministro que fué de España en Chile; dicha carta 
censura la conducta del general Pareja como contra­
ria á'los deseos de conciliación del Gobierno español.»

« P a r ís , 2 2  (p o r ia  ta rd e ) .
«La Cámara sindical del comercio de exportación 

de París ha convocado á los comerciaates y hombres 
de negocios para deliberar sobre el bloqueo de los 
p’iertus de Chile. La reunión ha tenido lugar hoy mis­
mo á las tres de la tarde.»

«Ha v r e  d e  Gr a c ia , 22.
«Los principales comerciantes del Havre, habiéndose 

reunido ayer, firmaron una petición al Emperador 
dándole las gracias por haber dado órdenes á fin de 
proteger ios intereses que están hoy en peligro en 
Chile, suplicando ai Emperador que use de su alta 
influencia para cortar la cuestión por medio de un 
arbitraje internacional.»

üii despacho de Nueva-York que publican 
los diarios franceses llegados ayer tarde, anun­
cia que el Gobierno d.. Washington hahia man- 
mado suspender el desarme de los navios de 
guerra, atribuyéndose esta resolucíou á la ac­
titud lomada por España respecto de Chile.

La escuadra española actualmente en el Pa­
cifico cuenta ocho buques, á saber: las fragatas 
de vapor V illa  de Madrid , de S6 cañones; 
Resolución, de 44; Blanca, de 40; Berenguela, 
de 40; la fragata blindada Numancia; la cor­
beta Vencedora, de 3 cañones; la goleta Cova- 
donga, de 3, y el Marques de la  Victoria, de 2.

En la rada de Valparaíso se encuentran a c ­
tualmente las fragatas Villa de Madrid y Reso­
lución, y el vapor Marques de la Viciaría.

En Copiapó la Blanca  y la Berenguela, en 
camino hácia el Sur la corbeta Vencedora, y en 
el Callao la Numancia y la Covadonga.

Trataado de disculpar el corresponsal del Diario 
de Barcelona al Gobierno por su conducta con oca­
sión de la enteri^édiul de la Reina, dice:

«Nada más injusta que estos cargos. En prim er lu­
gar no corresponde al ministerio sino á la facultad de 
la Real Cámara el juzgar de la oportunidad ó inopor­
tunidad de dar cuenta al público en el parte oficial 
de la Gaceta del estado dé saiud de S. M., y en se­
gundo Jugar, po habiendo sido este, por fortuna, gra­
ve, como se empeñan en pintarlo ios periódicos, no 
liabia motivo para que el presidente del Consejo apre­
surase su viaje á San Ildefonso, cuando tenia que ha­
cerlo precisamente el dia 19 por ser los de S. B.«

A lo cual observa anticipadamante E l E spañol lo 
siguiente:

eHace veintitrés diás que está enferma S. M., y el 
país lo ha ignorado basta el 18, que tuvo á bien par­
ticipárselo el presidente del Consejo de ministros.

El 18 fué víspera del santo de S, M. El 19 tenían 
que ir é la Granja los ministros, y no podían , por la 
enfermedad de la Re:ni, ni celebrar Consejo ni acom­
pañarla en la comida; era, pues, preciso ya decir algo 
al pais.

Es muy posible que síu esa circunstancia ignoráse­
mos aun la dolencia que S, M. padece desde el dia 1.* 

No extrañen estas cosas nuestros amigos de provin­
cias: ahora no hay nada extraño por más sorprenden­
te que parezca.»

Anoche fué enviado á ia firma de Espartero el ma­
nifiesto del Sanhedrin  progresista. Anoche babia aun 
dudas sobre si lo firmaría ó no.

El portador del documento fué el progresista anda­
luz González de la Vega.

ralistas, creen que es inenajenable. Justamente de este 
principio, inherente á la naturaleza humana , ha na­
cido el derecho moderno, negación del antiguo del 
d'.TCi.ho divino. Pues b ien, el cnnité progresista, que 
so dice ¡luro, 1m resuelto en deíiuiliva que i>ara ser 
progresista es necesario enajenar la voluntad y sus- 
pendei l.i vida del país. No obstan te , el país ¡.rogre- 
saré y se m overá.»

Los demócratas continúan organizándose cen toda 
eficacia. Ayer quedó constituid » el peloíon deCara- 
banchel; y según esperan, ántes de dos meses los 
tendrán establecidos cu todos los pueblos de la pro­
vincia de Madrid.

Ya tenemos en campaña otro nuevo partido polí­
tico. Este partido, que todavía está en su período de 
incubación, no tiene nom bre; pero como lo ha engen­
drado El Cascabel , periódico satírico, le llamaremos 
partido cascabelero.

Y no tomen nuestros lectores é broma la noticia. 
Nada es más cierto. Se está redactando el programa, 
y dentro de poco .sabremos á qué atenernos sobre el 
ruido de estos cascabeles.

El Sr. Peral se ha separado por algún tiempo de ia 
redacción de La Regeneración.

■   —

Volvemos á las andadas.
Empiezan á ser inútiles los esfuerzos de los al­

cistas.
La Bolsa, fiel espresion del estado del Tesoro, ofre­

cía ayer un tristísimo aspecto.
El consolidado suirió una baja de cuarenta  cén­

timos.
No se hizo ni una sola operación á plazo; lo cual da 

la medida de la conüaoza que reina en todas partes.
La cosa m ejora, y eso que ya no hay n¡ calor ni có­

lera, é cuyas causas atribula un periódico vicalvarista 
ia baja constante, casi oposicionista, de todos los 
fondos públicos.

Hace algunos dias que se encuentra en Valladolid 
el Sr. D. Alejandro Mon, detenido en su marcha bá- 
cia Oviedo, por electo de las condiciones higiénicas en 
que se halla á la sazou dicha capital.

Ayer terminaron las elecciones para diputados 
provinciales en Madrid.

El resoltado de los tres días de elecciones ha sido 
el siguiente:

En el distrito déla Audiencia han salido electos los 
Sres. Santiago Angulo y D. Manuel Ortiz; el prime­
ro par 275 votos, y el segundo por 271.

En el distrito del Congreso han resultado electos: 
D. Ignacio Suarez García por 268 votos y D. Pablo 
González por 249. En este distiíto han obtenido tam­
bién votos: ü . Ilielünso Alvarez 176 y D, José Gar­
cía 157.

En el distrito de la Inclusa ha resultado elecle don 
Juan Antonio González por 90 votos.

Los electos todas pertenecen al partido progresista.

Al dia siguiente de llegar á Madrid el general N ar- 
vaez, ha aparecido en La Correspondencia el si­
guieute mentís:

«No es cierto que se halle interrumpida la comuni­
cación telegráfica en las líneas de Andalucía.»

Lo que sí es cierto, es que el viealvarismo se eleva 
en ridiculo  hasta el cubo.

Un periódico Itósf oJ progresista endereza anoche
á sus correligionarios la siguiente filípica:

«¿Puede el hombre enajenar su libre albedrío?
Nosotros, y con nosotros todos los políticos y mo-* 

■

La Epoca dice que la presidencia de sala á que 
se destina al juez Sr. Bravo, es en una audieucia de 
América.

Por tanto no es en Filipinas, porque entónces diría 
en Asia.

El Pueblo, al dar la noticia de la traslación del juez 
del distrito de Buenavista, dice:

«El Sr. Bravo siempre se ha opuesto á que se per­
siga á la prensa; hoy se desea que se la persiga como 
nunca, ergo saquen Vds. las consecuencias del nuevo 
nombramiento del Sr. Bravo.

¡Son muy listos los vicalvaristasí ¡Vaya!»
Lo dicho; lo.s demócratas se proponían dar muchas 

amarguras al Sr. Bravo.

Dice La Iberia:
«El general Islúriz, según liemos oído, va á ser 

nombrado inspector general de Carabineros, en cuyo 
cuerpo ha contraído inolvidables servicios siendo co­
mandante.»

Parece que se trata de recaudar por medio de se- 
los ó'papel sellado los derechos de consumos, p rin ­
cipiando por Madrid el ensayo.

   ♦
Leemos en Las Noticias:
«Ayer ha celebrado monseñor Barillí, Nuncio de Su 

Santidad, una larga é iraponaote conferencia con el 
Sr. Alonso Martínez en el ministerio de Hacienda.»

En Las Novedades «acontramos las siguientes li­
neas:

«Dijimos que entre el embajador francés y el mi­
nistro de Estado había cierta tirantez de relaciones de 
resulta s de ios despachos enviado.s por el último al 
«mbajador do Austria acerca de la cuestión de Italia, 
y añadimos que el Nuncio del Papa no era extraño á 
esos disgustos. La Correspondencia asegura que 
nada de eso es cierto, y nosotros replicamos que el 
embajador francés no está satisfecho del Sr. Bermu- 
dez de Castro ni del Nuncio del Papa. Y no debemos 
decir más.

Lo que sí pediremos es que se publiquen las 
notas.»

La negativa de La Correspondencia i  que se re­
fieren I as anteriores líneas, estaba coocebida en estos 
términos:

«No es cierto que hayan mediado explicaciones gra­
ves ni leves entre el embajador francés y el ministro 
de Estado, á propósito de los despachos que este ha 
pasado al enviado de Austria acerca de la cuestión de 
Italia. No sabemos tampoco ni creemos que el Nuncio 
haya tratado de influir en ello. No hay, por consi­
guiente, necesidad ni posibilidad de publicar esos des­
pachos que cierto periódico desea.»

La España, despuas de copiar este párrafo, añade 
de su cuenta lo que sigue:

«A pesar de las deuegaciones iel peiiódico noticie­
ro, seguimos creyendo lo contrario.»

No es exacto que el cólera se baya exacerbado en 
Sevilla.

Auteayer no ocurrió más i,ue una m uerte de dicha 
enfermedad.

Invasión no hubo tampoco más que una. y enfer­
mos en todo el casco de la ciudad no liab a más que 
32 de ios dias antericrus.

En Jarez se liabis dado algún caso que otro; pero 
iMiSta ahora no hay temores de que se prop gue.

El (¡.-lado de Cádiz es completamente saUsfactorio, 
y basta ayer, según noticias telegráficas (¡ue tene- 
raus, no babia ocurrido caso alguno ni aun sospe- 
cboso.

*n”
Decia anoche La Esperanza:
«Hoy ha entregado el director de La Esperanza al 

Exorno. Sr. D. Julián Pando, Visitador eclesiástico de 
Madrid, los 10,000 rs. que S. A. Serma. ia señora 
doña Beatriz de Burbon, archiduquesa de A ustria, y 
sus hijos D. Cárlos y D. Alfonso le han enviado para 
socorro de los coléricos de es!a capital. El Sr. Pando, 
pidiendo á lo.s señores Párrocos una nota de las victi­
mas que entro sus feligreses lia liecho el cólera, hará 
entre ellos la distribución según el tamaño respectivo 
de ios estragos.»

Ayer quedó desalojado el hospiUl que para coléri­
cos militaies se estableció en el edificio de San F ran - 

• cisco. La segunda sección de la cuarta compañía sa - 
nitaria, que tan buenos servicies ha presta'ioen aquel 
establecimiento, y ántes en el Hospital militar, du ­
rante las tristis circunstancias por que hemos atrave­
sado, lia recibido órden de marchar á dar el servicio 
en los Hospitales militares délas proviucias Vasconga­
das, á cuyo distrito pertenece.

La junta de socorros del distrito de la Latina se re­
unirá en ia tenencia de alcaldía hoy para tratar asun­
tos de su competencia.

La junta municipal de socorros del distrito de Pa­
lacio celebrará solemne función en la iglesia parro­
quial de Santa María de la Almudena el dia 23 de No­
viembre, á las diez de la mañana, en acción de gracias 
por haber desaparecido la epidemia colérica de esta 
capital y haber sido el distrito de los que méoos han 
tenido que lamentar sus rigores.

El conde de Stackeiberg, ministro de Ru.sía que ha 
sido en esta córte, ha enviado desde Viena, donde ac­
tualmente representa á su Gobierno, la cantidad de
5,000 rs. con destino á los pobres de Madrid, y espe­
cialmente á las familias que han sufrido desgracias 
por efecto del cólera.

n u m  H O R A

TELEGRAMAS.
(á«rtncio particular de E t Pims^mENre Sspxííol.)

Be r l ín , 2 2 .
Despachos confidenciales trasmitidos recien­

temente de Berlín para San Petersburgo con­
tienen seguridades amistosas para Rusia. Se 
asegura en los círculos políticos que el mal re ­
sultado del viaje de Bismark á Francia ha oca­
sionado el que el primer ministro prusiano ha­
ya concebido la idea de estrechar las relaciones 
entre Prusia y Rusia.

No son ciertos los rumores do crisis minis­
terial.

P a rís , 22.
£1 ministro de Marina ha ordenado la re- 

..nccion de la escuadra del Mediterráneo.
Negociantes de Burdeos, Marsella y Nautes 

gestionan para que el Gobierno irauces recla­
me al español por los intereses franceses ue 
Chile.

S e  acaba de eonatrulr y botar al
agua en Inglaterra una fragata de coraza costeada por 
el Gobiei no español. Se llama la Reina de España: 
está toda defendida por una fuerte coraza, y debe re­
cibir'una máqama de 600 caballos, 82 piezas rayadas 
de á 30 ea sus baterías y 3 de 150 sobre el puente y 
los castillos.

E l brigadier de artilleria  D. 'Frlait-
dad Veneno y Audrada, director del colegio del arma, 
ha sido trasladado de comandante general subinspec­
tor á las provincias Vascongadas. Los jefes y oficiales 
todos del establecimiento, lamentando que convenien­
cias del servicio hayan exipdo esta medida, asi como 
uusaandu mauilestar su disgusto por la pérdida ue un 
jefe que reúne cuantas cualidades se pueden desear, 
por su experiencia en el destino que deja, por su rec­
titud de carácter y principios militares, y por su fir­
meza inflexible en ei mando, á la vez que afabilidad 
en su trato parlicuiar, La querido darle una muestra 
Ue tales sentimientos ai saber su iraslaciou, obse- 
quiáudole con una comida de despedida, en la que hu­
bo multitud de sentidos y entusiastas brindis; y al 
hacer entrega del mando, con una brillante serenata, 
en cuyo acto el brigadier Venene correspondió digna­
mente con un chocolate expiéudido á las numerosas 
personas que le acompaíiabxu. Ademas de estas m ú- 
luas pruenas de afecto, parece se regalaré ai Sr. Ve­
nene un precioso álbum con ios retratos de tonos los 
jefes y oUciates que ñau estado á sus órdenes en el co­
legio, con objeto de que conserve memoria de los que 
tienen el senlimiealu de perder un jefe tan digno y 
que reúne cualidades tan envidiables.

Ayer se «elebró en  la  parroquial
iglesia de San Gioés la solemne lunciou que anual­
mente uedican á su patroua Santa Cecilia los profeso­
res de música. DespUuS de la Misa se cantó el l e  
Deum  y AJabado. El sermón estuvo á cargo del ora­
dor sagrado U. Pió Hernández Fraile, quien, cumo 
siempre, bizo fácil uso de la palabra. Una orquesta 
numerosa y un bien nutrido coro de voces ñau uado 
mayor rea.ue á iu solemnidad. La parte musical ¡ué 
dirigida por el maestro Arche.

E n  la  ig le s ia  de í$an Juan  de Dios
dió ayer principio, á las cinco de ia tarde, uua noveue 
en acción de gracias al Todopoderoso y su Santísima 
Madre por haber cesado en esta córte la eblermedatí 
del cólera.

E n la  Iglesia  de religiosas de Nau­
t a  Teresa lia Habido boy á las nueve y media una lun- 
cion é Nuestra Señora de los Desamparados, predican­
do D. Gregorio Montes. Por la tarde se cantarán vís­
peras á Sau Juan da ia Cruz , cuya Hesta se celebrará 
mañana, siendo orador el Sr. D. Manuel Menendez. 
Mañaua y pasado en que estarán las Cuarenta H<'ras, 
principiaran los atvinos oficios por la mañana á las 
diez , y por la larde á las cuatro. El 25 se fiará fun­
ción á Santa Teresa, diciendo el panegírico el señor 
D. Pío Fraile, y el 26 á Nuestra Señora de Europa , y 
predicará el Sr. D. Bunilacio Peña, de las Escuelas 
Pías. Los tres último» días asistirá al coro una bri­
llante y numerosa orquesta.

E l l^refevto apoatóll«»o de la fkf a le-
. sia Oriental, D. Cárlos Cuarterou, ha remitido al ca ■ 

pitau general de Filipinas por conducto del consulado 
español de Smgapore los siguientes individuos cauti­
vos cristianos, naturales del archipiélago filipino:

Sus nombres son: Isidoro, bi¡o de Felipe y de Si­
mona, natural dei pueblo de Baclayan en la isla de 
Bohol, de treinta años de edad, canlivado por los pi­

ratas bahnguioguis cu 1856, recogido y auxiliado 'per 
dicb I sener eu Setiembre del 64.

A jandro de jua i, del pueblo y provincia de An- 
Tquj, cautivado per los mismos piratas en 1855, y 
acogido y ampara lo an Febrero del co rrí’.nte año.

Gabriel Eüiiopa.s, de 25 años, natural de Colibo, 
protegido y salvado el 27 de Mayo del presente año.

Leu'j Sagan. natural d* Uitoon, cautivado en 64 y 
hiiertaiJo eu Jumo dei presente año.

Juan Hojas, natural de Carmelo, cautivado con 
oíros siete y vendido en Bormo, se fugó y fué acogi­
do por dicho seño.' en este año.

Espaiíj, pues, debe al Prefecto apostólico de la Ma- 
iesia Oriental la vuelta al seno d su pátría y de sus 
familias de cinco de sus lujos.

Tales son lo.s efectos da la sa rada religión 
tiuna.

Es ya inconcebible lo qne
eu et Banco de España.

Después que la célebre cola fué susti 
cierto permiso que se obligó á pedir á lo; _  
de billetes, en virtud del ual se cooceiia |j«am  
de una pequeña parte de lo.s que al efecto 
taban, dispuso no sabemos qué autoridad 
derna Mesla, que las deiuaudas de cambio 
mediante uua solicitud dirigida al gobernador 
eslablecimieoto. _

Cuando S. E. se dignaba contestar á estas so lic itu d ' 
dea, lo que, salvo en aiguuos casos, sucedía por cierto 
con muy poca Irecuencia, se pasaba a lo.s interesados 
una especie de económico billete, eu el que, eu estilo 
algo seco, se les fijaba día, liora y sitio para efectuar 
el cambio, que generalmeote nunca pasaba de la dé­
cima parle do la cantidad solicitada. Hasta entónces, 
aunque con grandísimo trabajo y en muy reducida 
escala, lograba el público librarse de lo.s perjuicios 
del descuento; pero es el caso que ni aun este último 
y exiguo recurso existe lioy.

De algunos días á esta parte no se contesta ya á las 
mencionadas solicitudes, y por consiguiente ha dej-do 
el Banco de España de cambiar billetes.

En cambio sube el descueuto, siguen los apuros y ia 
penuria, y el público es el que sufre.

No se puede pagar á los |ornateros, que se uiegau á 
recibir billetes que después no hau de poder cambiar; 
lo mismo sucede eu el comercio, especialmente en el 
que se liace al por meoor; los estanco.; y las adminis­
traciones dé loteiias, rebasan tomar biilele.s siempre 
que les es posible. ¡Y para remedio de todo esto, no 
te  le lia ocurrido ai üauco otro recurso que el negarse 
tambieu al cambiol Si nos lo hubieran contado no lo 
creeríamos. Pero en camnio los accionistas se repar­
ten pingües dividendos, los unionistas medran desde 
las alturas del presupuesto, y trampa adelante.

En bien del mismo Banco de Esp'aua , en beneficio 
de su crédito, rogamos á ia adminioiracion que está á 
su frente, que procure poner uu remedio eficaz á esta 
situación precaria; que procure admitir al cambio el 
mayor número dé billetes posible para atender á las 
exijencias de la plaza; y ya que en la actualidad es 
humanamente imposible cambiar lisa y jiauamente á 
todo el mundo, porque no hay metálico para ello, que 
por lo ménos, no se deje así expuestos á los tenedores 
á sufrir el descuento del tres y quizá hasta del cuatro 
por ciento que les exijen lo.s cambiantes, que se valen 
de las circuusiancias para explorar y utilizarse, y de 
este modo el descuento por lo ménos se re lucirá.

Esta súplica no es sólo nuestra; es do los tenedo­
res, es del público todo que padece,

Al desgraciado barrio de Arglfcelles
le ha caído el anatema ue su nombre. A pesar de que 
liace seis ú ocho años que los p.opietarios nsláu pi­
diendo que se esplauen aquellas calles, que se empie­
dren y embalüosen, que se construya el alcantarillado 

que se las provea de agua« potables; á pasar de lia- 
_jrse construido 30 ó 40 casas, esta es la hora en que 
desde el instante que llueve, quedan inconiuuicadas 
con el resto de la población.

Rogamos, pues, que siquiera por caridad, tienda 
una mirada de compasión liácia aquellos desventura­
dos habitantes.

Pero no acabaremos aquí.
Varios propietarios del mismo barrio de Arguelles, 

que cumpliendo exactamente con las condiciones im­
puestas por el Real patrimoníc. en la venta de aquellos 
terrenos, han construido ya sólidos y elefantes edifi­
cios, están experimentando graves perjuicios con la 
morosidad de otros propietarios eu la edificación, á 
que están obligados por uua de las terminantes cláu­
sulas de la escritura de compra.

Es, en efecto, injustificable la conde¿ceadencia del 
administrador del Real patriintiiio coa determinadas 
personas, y no debe tolerarse más semejante abando­
no, pues está comprometiendo los cuantiosos capitales 
invertidos por las que han llenado rigorosamente ledos 
los requisitos para la compra de terrenos.

Es necesario que con todo rigor se obligue á los 
morosos á edificar como corresponde, que bien pue­
den hacerlo ahora con muchas más ventajas que hace 
uu año, pue.slo que se trata de un ham o que tiene 
edificadas ya 24 casas y 14 en construcción, con cen- 
diciones higiénicas de piiiiier órden, según se ha visto 
en l'i época del cólera que acabamos de atravesar, en 
que tanto en el barrio como en el populoso de Pozas, 
la salud pública bu sido inmejorable.

No dudamos que se tomará en cuenta esta manifes­
tación de los propietarios, que con tanta razuu se 
quejan, y que sin más contemplaciones se obligará 
con toda energía á que los reliacios cumplan inraedia- 
tameute con los compiomisosqueadquirieron al com­
prar á S. M. los terrenos de este barrio que muy 
pronto está llamado á ser el mejor y más elegante do 
Madrid.

Es Inooniprenstble lu que pus» en
el despacho de ueriilicar la corío.spi)udoucia en el 
correo central.

Sobre no haber, de ordinario, más que uua perso­
na para la operación verdadera de certificar (el ano­
tar el seguro en el libro y dar el correspondiente re ­
cibo al que asegura), sucede todos los dias, á ia ú :ti- 
ma hora, cuaudo se acumuia inuclia gente, que se 
reúnen tres ó cuatro empleados pata la mecánica y 
sencilla operación de sellar y lacrar, que es instan­
tánea.

Choca, con sebrada razón, ai público ese culto de 
decidida preferencia á las operaciones jnéaos impor- 
tin tes; y uo deja tampoco ue ser extraño que alii no 
haya un pequeño claustro, como ea machos despachos 
dé billetes de les ferro-carriles, para que los concur­
rentes entren de uno en uno 6. la reja ó ventanilla, 
observen órden, y no tengan que salir á empellones 
para abrirse paso entre los que, con urgencia, pre­
tenden hacer ménos enojosa la tardanza ea despachar 
á los aseguradores de sus cartas.

A ua cuando se 'veu por esas calles
muclijs empleados de policía urbana, sin embargo, el 
que pasee por la curuuada viUa, verá:

Maderos sUCiOS con charros vadeables.
Cubetas urinarias olialruidas.
Libertad absoluta para hacer aguas donde mejor 

plazca ai necesitado.
Fachadas húmedas, y no de agua c la ra , por todas 

partes.
Caballerías que invaden las aceras.
Cuerdas de ropa que gote.an bonitas popas de aguas 

de jabón.
Seras de carbón después de las doce del dia.
Pollinos atados á rejas y descuidadamente abando­

nados para que obstiuyau el paso.
Trovadores ciegos que hacen efecto con cintca» can­

ciones y Lriiidu C orrillos de amantes da la múdca 
donde mejor les place, interceptando la aia pública.

Calles sucias hasta no más.
Pan failo de peso.
Vino sobrado de agua.
Leche hidratada.
Automodoüles (léase cicliercs) que atropellan.
Puñadilus de pelo que desciemleu de los balcones.
Pozos que aún lloran, y no ámbar.
Exp laiciou de estampas obscenas.
Mas blasfemias que mordazas.
Y otra multitud de pequeneces , menudencias y 

cosillas que hacen de este fugaron el pais más deli­
cioso.
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E l  v a p o r  . M u r l l l o , ' )  u n o  d e  l o s  b u -
qiies q'.i* 'Ireiaii' iMrrera S -ilU á I/'. -!res,
sahó (■■ (UévtíS 2 N iv -iiilir. ; las o -itu J'! •, í,i,.ii¡,; 
d' Gm '" ;' a!i, ile.''''inbji’.a lura <iel Taaie i;, r;;in- 
bo .il GUí.iUi.iuivir V lievaa la á au lij i i  au corres- 
poüdie.KUi práctico.

Pasó.se la uoclie sin n'jv.-'.Jad, poro á las ,.uatro y 
tr'(s enanos de i i mañana , eocoatráuiioso el boque 
casi á la altura do Dover, puutc don.le aquel debía re­
tirarse. el trasporto de guerra lraace.s D ix üecembre, 
eiub!.sli(i al vapor M unlío  por el cuutro del costado 
de babor. Ei choque iué lau terrible que c-rusó una 
avería irreparable al J/urilio  más ahajo do la linea 
de agua, destrozando por completo ios dos botes que 
tenia en el lado níeudido.

El primer golpe de vista bastó al inteligente capi­
tán D. Pascual Marc, para comprender la magnitud 
del daño y la entidad del riesgo; asi es, que dispuso 
sin pérdida de liempo .se pieparasen b.s dos únicos 
botes que quedaron sauos; y como el buque siguiera 
hacíeudo agua é luuadáuduse por iiioiiiealo.s, proce­
dió a embarcar eu une de eiios al pasam con la nece­
saria dotación de mariuería.

El eapitau, á quien no podía ocultarse la gravedad 
uel peligro, ui lo critico da la situación eu que se 
liallaban, quiso hacer el último esfuerzo para salvar 
al M urillo, y daudo muestras de gran presencia de 
áuiino, se quedó á bordo con ocho tripulantes; pero 
tan generosa conducta no pedia librar al vapor de la 
triste suerte que le estaoa deparada; el agua entraba 
en cantidades inmensas, invadía la bodega u torrentes 
y arrastraba al buque al fondo del mar.

Todo era inú til, y en cone.eu.cia no debia pensarse 
más que en ganar Irs inomantos para no ser víctimas 
de una imprudencia tan temeraria y estéril como lo 
lueroii las anteriores pruebas da arrojo. Se pausó en 
el otro bule, mas ia desgracia hizo que loa guipes de 
mar le arrebatasen , llevándose con él la última espe­
ranza.

Nueve hombres, incluso el capilan, se hallaban so­
bre cubierta, sin medios para eximirse de una muerte 
cierta: el barco crugia bajo sus plantas , y ilcno de 
agua por completo, seguía sumergiéndose, y estaba 
próximo á desaparecer de la superticíe del mar. Sólo 
quedaba un recurso, no para salvarse , siuo para pro­
longar por algunos minutos la existencia ; ese recurso 
era subir á la jarcia del palo iivijor, y así se hizo siu 
perder tiempo. El capitán y lo.s marineros se hallaban 
en una posición angustiosa; el M urillo  se hundió del 
lodo, y pronto no quedó fuera del agua más que el 
trozo de arboladura doude apénas podiau sostenerse 
los nueve náufragos, que por única tabla de «alvaoion 
velan á sus piés el abismo aguardándoles ímpacieo- 
te para entregar sus cuerpos á la voracidad de los 
peces.

Por lia llegó uns d a  á poner término á la catástro­
fe; d ^  pareció cl aparejo como hubii desaparecido «I 
M urillo: el espitan y l..s ¡ijarineios se abandonaron á 
sus ya gastadas fuerzas, echándose á oado, y de segu­
ro hubieran perecido todos á no acudir el buque Pau- 
ces, origen di-1 siniestro, coa sus botes, que recogie­
ron á cinco tripulantes y al cipitan: el práctico de 
Lóndres y los dos logoneros no pudieron ser habidos, 
por lo que se supone que perecerían ahogados.

Tanto ia tripulación salvada como los pasajeros, 
hacen los más espresivos elogios del capitin Marc, de 
sus excelentes disposiciones, de su serenidad en el 
peligro y de valor con que se mantuvo en su puesto 
constiutemente.

f e í e g u n  u n  p e r i 6 d l o o  d e  U a r d e o s ^
parece que el juego de billar tiune ol privilegióle mi­
tigar ia locura. En el hospital de Pensylvania se esta­
bleció iiace aiguu tiempo una saiu de billar para uso 
de los deineute.s, y han sido tan .satisfactorics los re­
sultados de este ejercicio, que el doctor Cilkbridge, 
encargado de Ja sección de locos del hospital, ha ju z ­
gado Conveniente colocar en él nuevas mesas de biliar 
en lavor de aquellos séros desgraciados. Parece que en 
Francia se va á adoptar igual medida en muchas casas 
de Orates,

E a  « I n d e p e n d e n c i a  l l e lg ^ a a  d i c e  l o
siguiente acerca del célebre pintor Francisco Goya:

«Todos los artistas Iranceses esperan cou verdadera 
impaciencia la colocación eu las galerías del Louvre de 
los dos cuadros de Guya, legados al museo por uno da 
los hombres más inteligentes eu pintura. Goya era casi 
desconocido en Francia cuando se abrió, bajo el reina­
do de Luis Felipe, el Museo español. Había alli, entre 
otros lienzos de este desceudiente de Velazquei, una 
manóla que se halla actualmente en casa de M. Isaac 
Pereire.

Como caricaturista y grabador al agua luarle, Goya 
puede colocarse siu de.sdoro al lado dd francés Callot 
y del ingles Hugarth. Ha pintado cuadros de mujeres 
tan notables como los de Velazquez ó de W artlean. Su 
talento, como su vida, es emprendedor, temerario, in­
domable.

Francisco de Goya y Lucientes murió en Burdeos 
el 16 de Abril de 1828, á los 85 años de edad, según 
coü.sta en las memorias do Pablo Mantz, publicadas en 
los Archivos del arte francés.

En Francia se ha escrito mucho acerca ¿e Goya. 
Dilcreutes autores se han ocupado de él en la Revista 
enciclopédica de 1832; en el M agasin piüoresque de 
1834; en Ja Enciclopedia del siglo X IX ', en la Nueva 
biografía general; en los Museos de España, de Luis 
Viardol; en el J/i*sío de M adrid, de Clemente de 
Ris, y eu la üaceta de Bellas Arles. Pero el tstuiUo 
má.s brillante sobre las obras del célebre español es sin 
disputa el que Tueophile Gautier publicó eu 1842 eu 
el Gabinel de l'am ateur. M. Malheronconsagró tan»-, 
bien á Guya un tumito lleno de documentos y deaoéc- 
dolas suitiamente curiosas.

Por último, M. Gustavo Brunet, el erudito biblió­
grafo de Burdeos, acaba de publicar en París un oc­
tavo Estudio sobre Francisco Goya, su  vida  y sus 
trabajos.

Este trabajo artístico está adornado con varías foto­
grafías sacadas de las composiciones del último de los 
grandes pintores de Españ>.»

1 - a a  p e r s o n a s  q u e  e n  l a  t a r d e  d e
uno de estos días se dirigían de Lcurdes á Peyrouse, 
debieron encontrar seguramente á un pobre hombre 
que, aunque desconocido para todas ellas, no por eso 
dejaba de llamar su atención.

Cou efecto; en medio de una lluvia pertinaz, esta 
personaje seguía su camino sin mojarse, iievando en 
la mano una caña levantada sobre su cabeza.

Lis gotas de agua que caian sobre él llegaban á la 
altura de 30 cemimetros de la caña, y en lugar de 

! seguir una vertical, describían una curva y se aleja­
ban en diversas direcciones, yendo ó caer á alguna 
distancia v dejando al redadorde la caña un círculo, 
dentro del cual él buen hombre, Iwjo una completa 
capa de agua, era por lo visto iuaccesíble á la lluvia. 
De este rnodo, sin más abrigo que su caña, se fué 
de^le Lourdes é Peyrouse deutro de aquel lugar sec.o,

. Ínterin la lluvia caía ó torrentes por sus lados.
En preseucia de un Iiecliotan maravilloso, nuestros 

, lectores se imaginarán sin duda que el personaje que 
nos ocupa era bechicoro, ó que la caña estaba encan­
tada. Pue.s nada de e.so; el buen hombre es un lionra- 

, do industrial d.; las cercanías de Lourdes, llamailo 
Santiago Drulep, el cual ocupa en el estudio todas las 
horas libres que le dejan sus operdciones.

En cuanto á l.i caña, caso de estar encantadí, 
uebe lodos sus encantos solaineute á Ja ciencia de 
su amo.

Bienquisiéramos .«atisficer la curiosidad de Nues­
tros leclorii.s explicándoles el descubrimiento del se­
ñor Drule;.; fiero Ci nio este no li-t divulgado todavía su 
secreto, ni lo divulga.-á, según dicen, hasta después 
de aprobado su luvenlo, de! c ia l espera conseguir una 
patente de invención, nos vemos precisados é callar­
nos, por la encilla razón de que tampoco ha sido sa­
tisfecha la nuestra.

Sin embargo, corre  el rum or de que el aparato 
de .M. Druiep, que, ú falta de nombro olicia!, no vaci­
lamos en liüiuar paraguas de agua  , y que tal vez 
m as ta.'de lleve el nombre de su iuventor, no debe ser 

; Otra cosa que una nueva aplicación de electricidad, de 
ese poderoso agente que hCs reserva todavía grandes 
sorpre.'BS, y que seguram ente está  fundado bajo el 
mismo principio que el molinete e léctrico , aparato  de 

física elem ental bien conocido, que se compone do

I ó seis rádío> ¡notálicov, torcido.s en la iiii<mi 
dirección, terminados en punta , y lijes á una chapa 

'inun, gir.itoria o b re  uu eje 
l'Mo apar.ito , culoiuido sohr-j l.i má(|uiiia eléclrb'.a, 

á iiití.lida que esta se carga de ciectiicid .d , l.i clMjra 
y los rá iios van tonundo un r.ipido iiioviiiiieulo de 
rotación , en dirección ojmesla á U que tiiineo las 
puutas de ios rayos, cuyo movi'niento es en electo de 
ri'pulsínn entre la electricidid da las puntas y la que 
e.'ias comunican al aire.

El paraguas Drulep funcionará, según dicen, de la 
misraamanera que el molinete, con la diferencia del mo- 
vlmieoio comuuicado al aparato en el segundo, supo­
niendo que los elementos del mohnetc se encuentran 
también eu la caña-paraguas.

El puño de «sti encierra un pequeño inecauismo 
que hace las veces de máquina eléctrica, que entra 
en funciones por la simple presión que ejerce la ma­
no al agarrar la caña; la extremidad opuesta al puño 
termiua por uua especio de borla de pequeñas puntas 
6 a.iperidade.s, casi imperceplible.s, por l.s  cuales se 
iroduce, ínterin está ia cnña en la mano, una atinós» 
era de electricidad que se reauava cuuslaatemeule. 

Toda lluvia que penetra en esta atmóslera eléctrica 
entra sn repulsión con ella, y se ve obligada á ale­
jarse.

Estas son todas las explicaciones que respecto á la 
invención hemos podido averiguar.

5 ase-

CÜEsTION CON CHILE.
Documento* diplomático*.

AI u/fimaluin que insertamos ayer, contestó 
el Gobierno de Chi e por medio de la siguiente 
importante nota, que á pesar de su extensión, 
creemos deber reproducir íntegra tratándose de 
una cuestión tan grave como la promovida en­
tre la España y aquella parte de América. Di­
ce así:

M im S T in iO  DB RBLAflIONBS EXTBRIORUS DBCUILB.

Sa n t ia g o , Setiembre 21 de 1863.

El iulrascritú, miuistro de Relaciuues exteriores de 
Chile, ha tenido el honor de rac:bir el 18 del presen­
te, á las seis de la larde, de manos del señor encarga­
do de negocios interiuo de S. M. Católica, ia nota de 
tedia 17 del mismo que le ha dirigido el Sr. D. José 
Manuel Pareja eu su doble carácter de comaudante 
general de las fuerzas uavales Je  España en el P aci- 
hcü y de plenipotenciario ad hoc de S. M. Católica, y 
en que maniliesta al Gubiornu de Chile, cumpliendo 
ton las órdenes del suyo, que este ha considerado in - 
suUcientes las exphcacioues contenidas en ia nota del 
insfrascrilo de 16 do Mayo último y aceptadas por el 
señor luiaistro residente Je  S. M. Católica en nula de 
20 del misiuj mes, para ei de,sagravio de las ofensas 
que España pretende haber recibido de la República.

En consecuencia, el Sr. Pareja reproduce las quejas 
ya presentadas por el honorable Sr. Ta vira, explana 
algunas de ellas y acaba por pedir ai Gobierno del in ­
frascrito.esplicaciones satidactoiias sobre cada uno de 
los puntos a que ellas se relieien, como asimismo que 
se haga por uno de los fuertes marítimos de la Repú­
blica un saludo de veintiún cañonazos al pabellón es­
pañol, el que será correspondido con otro de igual nú­
mero de cañonazos por uno de los buques de la escua­
dra d is u  mando al pabellón chileno. Si uu se accedo 
á esta demanda en ei término de cuatro dias, conta­
dos desde ia fechado su nota referida, cou.siderará 
rotas las relaciones diplomáticas entre Chile y Espa­
ña, y si Legase el caso de hacer uso de las luerzas de 
su maudo, se creerá en ei deber de exigir además una 
indemnización de los perjuicios experimentados por la 
escuadra española eu consecuencia de las disposiciones 
del Gobierno de Chile.

El infrascrito ha dado cuenta de la comunicación 
espuesta á S. E. el presidente de la República, con­
forme á cuyas instrucciones pasa á contestarla.

Ha sido materia de observación y de sorpresa para 
ef Gobierno de Cínie que el ded^lspaña luya eucumen- 
daJo al jefe do su escuadra en el Pacifico la gestión 
del presente negocio, cuando tiene en la República 
una legación por cuyo órgano habria podido ventilar­
lo de un modo mucho más regular. Los plenos poderes 
cuya copia ha remitido el Sr. Pareja al infrascri'o no 
invisteual plenipotenoiario del carácter diplomático 
que eu rigor necesitaría pan eutrar en relaciones oli- 
ciales con el Gobijerno de Cliile. Si el de S. M. Católi­
ca ha esperado hacer más elicacea sus exigencias con- 
bundo la gestión de ellas al jefa de su armada, ha pa­
decido un error sensible y se ha desviado sin fruto de 
las prácuca^ m is usuales entre naciones culUs y liga­
das por tratados solemnes.

Fundado en esa irregularidad, el Gobierno de Chile 
habría excusado en otra circunstancia ia respuesta 
que pide el Sr. Pareja. Pero en los momentos actua­
les su excusa habria podido interpretarse como un 
expediente dilatorio y evasivo que está muy léjos de 
querer emplear. Por el contrario, desea vivamente 
hegar lo ántes posible á uu resultado que le coloque 
en una situación clara y definida, y por eso ha decidi­
do no rehusar la presente contestación.

Eu cuanto al fondo de la comunicación del Sr. Pa­
reja, ha deplorado sinceramente que el Gabinete da 
Madrid haya juzgado insuUcientes las explicaciones 
arriba mencionadas y desaprobado el paso quedió 
el Sr. Tdvira al aceptarlas; pero cree que ese juicio, 
muy opuesto al suyo, no le afecta en manera alguna, 
ni da mérito para retroceder las cosas a la  situación 
en que estaban ántes del 13 de Mayo último. No pu- 
diendu conocer el tenor de las íuslruccioues del S8t 
ñor ministro residente de S. M. Católica, debió su- 
ponarie obrando en conformidad coa ellas, y prestar 
entero crédito á sus palabras y actos oficiales, como 
emauadós del representante de’ te fe pública de Espar 
ña cu Chile.

De consiguiente, eJ arreglo de las dilicultaJes pen­
dientes entre los doa países lué un hecho posado en 

.autoridad de cosa juzgada desde que ei Sr. i'avira de­
claró, en 20 de Mayo citado, que las explicaciones del 
infrascrito desvanecían los motivos de queja que su 
Gobierno abrigaba, y corroboró esta declaración vul- 
viendü á enarbolar el pabellón Je  .su pais, lo qua ha­
bía dejado de hacer durante mucliüs meses, á pesar 
db qua el Sr. Hoberts, actual encargado de Negocios 
iotérino de S. M. Católica, tenia noticia de li  Impro­
bación de la conducta de .su antecesor, no dejó de 
•oarbalar tam bieneí pabellón de E^paiia el domingo 17 
del corriente como dia festivo, y el siguiente día 18 
en amistoso homenaje ál glonoso aniversario de la in­
dependencia de Chile. Asi acrbó da - manifestar que 
aquella improbación no alteraba el arreglo de las pa­
sadas dificultades.

Ni podría ser de otro modo: pues si Jos Gobieruos 
tuviesen derecho para anular los compromisos que 
cp.-traen sus ministros púbhcys acreditados coa los 
Estados extranjeros, las relaciones diplomáticas (Cre­
cerían de base y de objeto, se harían inciertas é in -

úii es, j  i.reslarha inoch ) c.unp'i á 'os ahus’i- 
cln i'Z'Silé una nación p.co escrupulosa.

Y .luuqui! luora po.'ih! ' presciudirde ting.'avccon- 
siJinacijo , .se pros'.'iii.iiia otra iiiá .:i.ive  lo l'W i. 
C'.iaoJo cu 13 do -Majo último ei Sr Tavira f .riii j ó 
ivS loutivus Je quoi.i qae E-.paúa leoia cuntía Ciiiie, se 
limitó á pedir á la R«púh:ica para disiparlos s.dciimes 
declaraciones compatibles cou el decoro del Gohicruo 
da S. M. Católica, á cuyas iuslruíkaones aseguraba 
ajustarse en eiLa demanda.

Las deciaraoiuaes íucr-m hechas por el iofrascnlo 
y aceptadas como satc.f ictorias per el Sr. Tavira; y 
aun adciitlenJo por un instante que el Gabicrno es­
pañol pudiera desecharlas ahora, no cabe admitir 
a Icinos que se halle autorizado para agravar sus pri­
meras exigencias cuando no se han agravado loa fuu- 
damentuseu que se apoyan. Hoy el Sr. Pareja no ha­
ce siuo reproducir lo.s motivos de queja presentados 
entónces, y sm embargo, entónces sólo ge pidieron á 
Chile deslaraciones, y hoy sa le piden explicaciones 
salisíaclorias y uu sa.udo de reparación á la bandera 
espaiuli. ¿Y cómo se dirigen las nuevas exigencias, 
que no se justilican por ningún nuevo capitulo de 
quaja? Se dirigen por medio de un ultim átum  peren­
torio, amenazante, agresivo, eu que no se han salvado 
ni siquiera las formas da la donciliacion y benevolen­
cia, y que se ha eutrega lo al infrascrito en el dia de 
más gratos racuerdos para los chilenos, en medio de 
la gran festividad nacional; como si se hubiera queri­
do asestar asi u j nuevo golpe á los sentimientos y dig­
nidad dei pais.

Uu proceder semejante e.stá revelando el espíritu de 
la .nás marcada prevención y hostilidad, et deseo de 
iuUigir á todo trance una humillación á uu país casi 
desarmado y sin fuerzas marítimas, porqee ha liado 
sudefeusa á su moderaciou, rectitud y equidad y ha 
consagrado todos Jos esluerzos de su vida á los traba­
jos fecundos de la paz. Sm ia existencia de tan ingra­
tas disposiciones no .se concebiría cómo puede el Go­
bierno de S. .M. Católica renovar hoy , por el órgano 
del Sr. Pareja, cargos que ei infrascrito In disipado 
coinpletameute mediante detenidas y reiteradas ex­
plicaciones, y que siendo contradictorios é incompa­
tibles entre sí, s)  destruyen ios uaos á l is otros.

En electo, se promueve un cargo contra la Repú­
blica por Jas laciIidaJes que eJ vapor de Ja armada pe­
ruana Lersunái encontró eu Valparaíso para tomar 
provisiones y cmnp.etar su tripulacmu, y se dá así por 
sentado que España y el Perú hablan entrado en el es­
tado de guerra. Y, sin embargo, se halla motivo para 
otro Cargo eu la declaración de 27 de Setiembre de 
1864 sobre él caroon de piedra, en ateuciou á que ella 
se apoyaba en ese mismo estado de guerra que el se­
ñor Pareja supone en e^te ca.m uo haber existido.

La verdad es que cuando el Lersundi estuvo en 
Valparai.-:o había razones para creer subsistente el es­
tado de paz entre Espaiia y el Perú, como las hubo 
p"ra creer lo contrario cuando se expidió la declara­
ción cí'ada.

El caso del Lersundi ocurrió ántes que el Gobierno 
español hubiera hecho entender al Perú su resolución 
de mantener la irregular ocupación de Chincha, cuan­
do el jefe que la había consumado acababa de revelar 
que había procedido á ella sin órdenes del Gobierno de 
Madrid, miéntras el representante de España en Chile 
caliíicaba es?, ocupación de un hedió aislado y sujeto á 
la imjirobacion desu Gobierno, y miéntras el del Perú, 
e »  la espectativa de una resolución muy diversa de 
aquella, se mostraba dispuesto á no hacer uso de la 
fuerz? para recuperar las islas .-jcupadas. La declara­
ción sobre cl carbón Je  piedra tuvo lugar, por el con­
trario, después que este último Gobierno, instruido de 
tan inesperada resolución, pareció decidido á emplear 
las armas para poner lin á la ocupación española, co­
mo de ello dan testiinomo los acuerdos solemnes del 
Cougreso del Perú, Jas declaraciones oficiales dol mi­
nistro de Relaciones exteriores de la misma República 
y otros actos públicos é inequivocos.

Tal es la realidad de los hechos, y ante ella la con­
ducta del Gobíeruo de Chile es completamente lógica, 
justificada é inolensiva á los derechos de España. Pa­
ra mirarla de otro modo, es menester invertir, como 
lo ha hecho ei Sr. Paraja, el órden de los suceso», y 
suponer entre España y el Perú ef estado de guerra 
cuando aun existía el de paz, y este último cuando ya 
había sobrevenido aquel.

A lia de fundar otro cargo eu lá declaración sobre 
el u^bou de piedra, se soslieue que cuando esta de­
claración se expidió, España y Francia se encontraban 
en uua situación análoga respecto de Chile, pues si la 
primera hostilizaba al Perú, la segunda hostilizaba 
tes puertos mejicanos del Pacifico, y que no obstante, 
la escuadra de esta última siguió tomando en los 
puertos elídenos el comimslible que se negaba á la ar­
mada española.

Para dar- fuerza á este cargo, ya considerado y des­
hecho por el infrascritu, se cae en una evidente in ­
exactitud; se equipara el estado da guerra inlestioa, 
único que existía el año pasado, como existe hoy en 
Méjico, por más que uno de los partidos contendien­
tes se apoye en las armas extranjeras, con el estado 
de guerra entre dos naciones independientes y sobe­
ranas como España y el Perú. Si el Gobieino de Chi­
le necesitara corrobora, los argnraentos que ántes 
ha empleado para combatir este Cargo, recordaría 
ademas que éf se apoya eu uu-hecho incierto y des­
tituido de pruebas, á saber; que en realidad haya to­
mado carbón ú otro articulo de contrabando en les 
puertos óliileoos algún buque de la escuadra fran- 
cojU destinado á bloquear los puertos mejicauos. Por 
su parte, carece de informaciones á este respecto, y 
no puede aceptar uua iiipótesis como fuudomeato de 
la queja.

Nú hay más coasecuencia en el cargo que se di­
rige á ia República por el lucidente q ae tuvo lugar el
1.° de Mayo del año próximo pasada á la puerta de la 
legación española. Por seiisiblu que fuera ese inciden­
te, no envolvió uiugun ultraje al pabellón jo Espa­
ña, como lia tenido ya ol h.morde demostrarlo, el m - 
frasciite en sus comunicacioue.s con el houurabJe se- 
iW  Tavira. Taa cierto es e s to , que iiupueija- 
mente lo lia reconocido así el lefenJo br. Tavira, 
el G-ahierno de S. M. (Católica y hasta el Sr. Pareja 
mismo.
' Las ofensas «I pabellón da un Estado que eu algo 
se respeta, son de tal gravedad, que hacen imposibles 
cualesquiera relaciones eulre el ofensor y eJofeudido, 
miéntras uo se ha dado cumplida satislaccion ai agra­
vio. Si el pabellón español hubiera sido ultrajado y 
el ultraje estuviera basta hoy sin reparacioo, el señor 
Tavira no habria continuado eu relaciones con el Go- 
bíern.' de Chile, ni siquiera liabria seguido residiendo 
en este pais; la Soberaos de España uo se habite di­
rigido repeutinaiaente, en ei discurso del año próxi-

III o pa.>ado, al pre.*! denle de la Rejmbüca para parti­
ciparle los .sucesos, ya prósperos, ya adversos que 
íifecl-.b.tii á su Real laiuiii;;; el Sr. i 'u r :ja , en ol Ir-i- 
la ;o (jua pu,-o tórinico á h  o, upacioa de Ciiiucha, nú 
habria llaioado á CliLe nación amiga; el Gobierno es­
pañol no habria aprobado coa cl pact i c.se inijiuo ca- 
lilicalivo, que uiagun acoiitcciiiiiento posterior lia 
veni .0 ádesvi-í-tuar ó liicer móuo? cxic'.u; y final- 
mente, el Sr. Hoberts, actual encargado de uegorios 
lutermo Je S. ,\l. Católica, uo habria hecho fiimoar 
á la pueru  de au casa el pabellón es añol, asi en cl 
último día lestivo como el mismo día 18 de Setiem ­
bre, glorioso aniversario de la independencia na- 
ci.anal.

Guando todos esos liaciios lian tenido efecto y e s­
tán r. veiaado que no puede existir un ultraje incom- 
[Atible cou la subsistencia Je  ¡a amistad y de toda 
especie de relaciones entro Chile y España; ¡se V iene 
sin embargo é pedir al Gobierno de la República u n  
saludo de desagravio al pabellón español I

Otro cargo tan lucousecueuto como los anteriores 
es ol que se hace al Gobierno del infrascrito por no 
liaher «tiudenado explícitamente en el periódico oficial 
ios abusos deJ San M artin . Dilicil seria iiallar una 
condeoaüiou más explícita de esos abusos que las que 
encierran la.s notas del iulrascrilo sobre la publicación 
enunciada y el último discurso leído por S. E. el 
presidente de la República eu Li apertura del Cuerpo 
legislativo, documeulos que han tenido uua publici­
dad muy superior á la del periódico oficial de Chile 
aieuo á las discusioues políticas.

Y 00 obstante, se para la aleación en ei silencio de 
este periódico y uo se toma en cuenta la terminante 
improbación consignada eu aquellos documentos dei 
más alto carácter oficial y de la publicidad más noto­
ria. Cuaudo se susteutau tale.s cargos, no es posible 
darles valor smo por medio do un ultim átum .

Lo que precede permitirá comprender al Sr. Pareja 
que el Gobierno de Chile, perfectamente convencido 
Je  ia rectitud de sus actos y de la lealtad de su polí­
tica respecto del Gobierno do S. M. Católica, no pue­
da Confesarse culpable da imaginarios agravios contra 
España , ni aceptar la indecorosa y humillante propo­
sición que so le hace , de saludar la bandera española; 
pruposicíou que rechaza pereulorum enle y con vivo 
disgusto.

La.s insinuaciones contenida» eu la nota del señor 
Parejs dejan entender que la presente respuesta de­
terminará al señor comandante general de ia escua- 
dia española á poner en ejercicio medidas de hostili­
dad contra ia República.

En consecuencia , ei ioírascrito , á nombre d e»a  
Gobierno, protesta desde iaego de ia manera más 
enérgica y solemne contra tales madidas , que coi.trflj- 
riarán el espirita del tratado vigente entre Chile y E s­
paña , que seráu la señal de una guerra dectaraüa 
entre los dos países, y qua importarán un abuso es­
candaloso de la fuerza , de cuyas consecuencias cor­
responderá al agresor toda la tremenda responsa­
bilidad.

Si llega tal emergencia, ia República, fortalecida por 
la justicia de su cau..a, sostenida por el heroísmo de 
sus lujos, tomando á Dios por juez y al mundo civili­
zado por testigo de ia contienda , defenderá su honra 
y fueros hasta el último trance y llevará la guerra por 
todos los camloos que la franquea el derecho de gen­
te.», por extremos y dolorosos que sean. El infrascrito 
ofrece con tal motivo al S r. Pareja el testitnonio de su 
distinguida consideración.—(Firmado).—Alvaro Co- 
vairubias.—Al señor comandante general de la es­
cuadra de España en el Pacifieo y plenipotenciario ad 
hoc de S. H. Católica.»

PARTE RELIGIOSA.

Sa nto  d b  h o y . San  Clemente, Papa y  m ártir.
S a n t o s  d b  h a S a n a . San Juan de la Crus, con­

fesor, y San Crisógono y Santa Flora, m ártires.

c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de Santa Teresa, donde se celebra á San 
Juan de la Cruz con Misa mayor y sermón que predi­
cará un buen orador, y por la tarde completas y pro­
cesión de reserva.

También se hará función al mismo Santo en las 
Maravillas y en las Comendadoras de Santiago.

Ea ia iglesia de te Buena dipha dará principio la 
novena que anualmente se consagra á Santi Bibiana: 
á las diez habrá Misa mayor con Manifiesto y por la 
tarde en los ejercicios, que empezarán á las tres y m e­
dia, predicará D. Castor Compañía.

Continúa celebrándose por la tarde la novena de la 
Virgen del Socorro en la capilla del Monte de Pie­
dad, predicando por la tarde D. Vicente Pastor.

También continúa todas las tardes á las cinco, una 
novena en acción de gracias al Todopoderoso, en 
la iglesia de San Juan de Dios, por habernos librado 
de la peste, predicando D. Basilio Sánchez Grande.

Prosigue per la noche la dévoeion del Mes de Ani­
mas, y dirá el sermón en San Ignacio D. Cárlos Gui­
jarro, en Italianos D. Rairauodo Carrillo, y en el C ár- 
raeu Calzado D. Ignacio Ibarra.

Por la noche predica en ia Bóveda de San Ginés el 
Sr. Sánchez Grande, y en el Oratorio del Olivar, don 
Sabasfrapiella.

Vis it a  db  l a  Cííe t b  d b  Ma r ía .— Nuestra Seño­
ra  de Ls Mercedes en Don Juao de Alarcon ó en San 
Cayetano, ó la de la Paz en Sauta Cruz ó en San 
Martin.

Se reza de San Juan de la Cruz, con rito doble y 
color blanco.

■ dí-'l  CO'.-'.MO ii-« i- .:f  - •
El ministro do Edsdo a! som r p o i húite del CoD- 

ejo de iniüi.'íltos:
El mayorJ.'uiO mayor Je  S. M. dice á V. F-. lo s i­

guiente;
El marques de ?an Grogorin, pr.v.ijentií de la fa­

cultad de 1a Real cámara, me dice á ¡as ocho de ia no­
che Je hoy lo que sigue;

(iS. .\1. !a Reina nuestra señora se halla notable- 
raenle aliviada, y ha podido dar un corto paseo.»

Lo que de Real órden traslado á V. E. para su in­
teligencia y efectos censiguientes.

S. M. el Rey y SS. A A. RR. coolinúan sin novedad 
en este Real Sitio.

MINISTBRIO DE lUClENDA,
Ríales dect tíos.

Vengo en declarar cesante con el haber que por 
clarificación le corresponda á D. Elias Bautista Mu­
ñoz, fiscal especial de Hacienda de la Audiencia de 
Madrid.

Vengo en nombrar fiscal e.spoc al de Hacienda de la 
Audiencia de Madrid á D. Miguel Zorrilla, secretario 
que ha sido del Consejo de Estado.

Dados en San Ildefonso á diez y nuevedeNoviembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.—Estiu rubrica­
do.? de la Real mano.— El ministro de Hacienda, Ma­
nuel Alonso Martínez.

MINISTERIO DE LA GOBEABAGION.
Reales decretos.

Vengo en nombrar director general de telégrafos á 
D. Romau Goicoerrotea, director general de Sanidad.

Vengo eu nombrar director general de Beneficen­
cia á D. Feliciano Perez Zam ora, ex-diputado á 
Córtes.

Vengo en nombrar director general de Sanidad á
D. Daniel Carballo, ex-diputado á Córtes.

Dados en San Ildefonso á diez y nuevede Noviembre 
de mil ochocientos sesent.a y cinco.—Están rubricados 
de la Real mano.— El ministro de lo Gobernación, Jo­
sé de Posada Herrera.

Dirección general de Sanidad  — Sección i.*— Nego­
ciado 2.*

El ministerio de Estado en 2 del actual dice á este 
de la Gobernación lo que sigue:

«Según comunicaciones del cónsul general de Es­
paña en Smirna de 14 del mes próximo pasad», y del 
ministro pleoipotcncíarío de S. M. en Constaotinopla, 
el cólera ha desaparecido por completo de dichos 
puertos, habiendo tes juntas de Sanidad respectivas 
determinado dar pateóles limpias.»

De Real órden se publica en este periódico oficial 
para conocimiento del público. Dios guarde á V. S. 
muchos años.—Madrid, 17 de Noviembre de 1865. 
— Posada Herrera.—Señor gobernador de la provin­
cia de...

Constando por comunicaciones dei ministerio de 
Estado que desde ei 27 del mes pasado no ocurre nin­
gún caso del cólera en Gibraltar, y que desde el 1.* 
del actual se expiden patentes limpias á los buque» 
que salan de aquel puerto, la Reina (Q. D. G.) se ha 
servido disponer que esta noticia se publique en la 
Gaceta para conocimiento de las autoridades sanita­
rias del litoral.

De Real órden lo digo á V. S. para los efectos co r- 
respondíactes. Dios guarde á V. S. muchos año». Ma­
drid 17 de Noviembre de 1865.—Posada H e rre ra .-  
Señor gobernador de la provincia de......

J i l e r e m d o  d e  B f a d r l d .
snrAADC' POR LAS PUERTAS SB EL D U  DS ATIR.

9065 arrobas de trigo.
3336 arrobas de harina de idem.
6503 arrobas de carbón.

108 vacas que componen 42380 libras de paso.
536 comeros que hacen 10890 libras de peso.
% 13 cerdo» degollados que haces libras de pe­

so 54305.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.—Luis on<»no.— Baile.
TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho.—7u- 

gar con fuego.

A N U N C IO S . 

CALENDARIO RELIGIOSO
para bl aSo db 1866,

compuesto y publicado por ia redacción de las 
Lieotara* popalare*.

(Con licencia de la autoridad eclesiástica.)
Se vende á real en Madrid, en tes librerías de Agua­

do, Ponlejos, 8; Olamendi, Paz, 6, y Lizcano, Crnz, 
31, y en la imprecta de T>qado, Silva, 47 y 49.—Por 
docenas á 10 rs.

En provincias á real y medio cada ejemplar, franco 
de porte, y 14 rs. la dooena. (G.)

CANTO LLANO.
Oficio nuevo de la Purísima Concepción. Las antí­

fonas de primeras y segundas vísperas, las de ámbas 
magnificas, Benedicius y Misa, se venden impresas, en 
papel marquilla, en la Biblioteca musical de D. Nico­
lás Toledo, calle de Valverde, 34, bajo, y en el taller 
de encuadernaciones de D. Mariano Ollero, Tudesco», 
29, al precio de 8 rs. en Madrid y 10 «en provincias, 
remesando su imperte en sellos de franqueo.

{Núm. 3 7 8 .-G . 4.)

t

PROTISTACION D i  FE Y ADDESIOPÍ
qiie la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconocimieiUo dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este insigne monumento de la religiosidad de los españoles, que consta de 44 pliegos y me­
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, se halla de veuta á 30 rs. ejemplar en la adminis­
tración de E l P en s a m ie n t o  E spa So l  , Silva, 49.

El producto se destinará á socorrer las apremiantes necesidades del Sobírano Pon­
tífice.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente.
 -------------------------------- -̂------------  • ■ ' --------------  -     . I ly  _

Editor retfoníábU, D. Manuel de Tomá».—ÍBoprenta dé Tqjado, Silva, 47 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




